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Para Laura: cuñiiiiii, ahí te va tu "Henry" *guiño guiño*. (Se va a leer esto como cinco meses después de que lo haya publicado.)





Mia
—Oh, me encanta como se ve en ti —mi hermana me sonríe, y creo que está más emocionada que yo.
—Es corto —tiro de la parte inferior del vestido, que también es un poco llamativo. Es más de su estilo, ya que a mi hermana Kat le encanta todo lo que brilla. Creo que es un hábito que adquirió cuando solía ser una chica soltera. Se cubría la piel de purpurina porque decía que reflejaba las luces de la discoteca. No ha sido una chica de botella en casi un año. No desde que Luke llegó y la hizo bajar de sus tacones de 10 centímetros.
Pasamos de vivir de sueldo en sueldo a clase alta. A Luke no le importa que mi hermana y yo seamos un paquete. He estado con ella desde que tenía trece años y un día nuestra madre no volvió a casa. Luke y Kat se casaron en una de esas capillas de bodas en el Strip de Las Vegas. Fue todo un torbellino. Especialmente la parte en la que nos íbamos de Las Vegas. Luke no era de ahí, y con un chasquido de dedos nos llevó a Seattle con la mayoría de nuestras cosas. Muchas cosas no valían la pena llevarlas, así que se quedaron atrás con todo lo demás. No puedo creer que haya sucedido, pero estoy algo emocionada por este nuevo comienzo. El único inconveniente de todo esto es empezar un nuevo colegio para mi último año. Tampoco es un instituto cualquiera. Es uno elegante que requiere un uniforme. Llevo dos meses ahí y no he hecho ningún amigo, ya que todos tienen sus grupos establecidos. Entonces, de la nada, Kyle Hall empezó a hablarme. Es uno de los chicos más populares de la escuela, y por alguna razón me pidió mi número una tarde cuando estaba en la biblioteca. No sabía si debía dárselo, pero estaba entre la espada y la pared, así que lo hice. Desde entonces me envía mensajes de texto al azar.
—Si no te gusta, prueba otra cosa. Quiero que te sientas cómoda con lo que lleves puesto —se desliza fuera de mi cama y entra en mi armario.
Juro que siempre está poniendo cosas nuevas ahí. Me dio una tarjeta de crédito para que la usara cuando necesitara dinero, pero me sentía incómoda. Luke no se casó conmigo, se casó con mi hermana y se quedó conmigo por el momento. Nunca antes me había dicho algo así y, de hecho, es un tipo genial, pero me siento incómoda tomando su dinero. Para ser justos, me he sentido incómoda la mayor parte de mi vida, así que eso es cosa mía, no de él.
—Esto —vuelve a salir con un vestido rosa y blanco cubierto de flores—. Póntelo primero. Es mejor, lo juro. Date la vuelta para que pueda atar la espalda —me quito el vestido que tengo puesto y me pongo este. Me ata la espalda y me aprieta la parte de arriba mientras la de abajo queda suelta y fluida. Me cae un poco por encima de las rodillas y se hunde en la parte delantera.
—Oh —me giro para mirarme en el espejo y me sorprende lo bonito que es—. Me gusta este.
—Ves, sé lo que estoy haciendo.
Mi teléfono vibra en mi escritorio y me llega un mensaje de Kyle.
Kyle: Estoy aquí.
—¿Va a entrar? —mi hermana lee mi teléfono por encima de mi hombro.
—No empecemos. Por favor —le ruego.
Ella me había convencido de esto en primer lugar. Si quiero conocer gente, tengo que exponerme al menos un poco. La cosa es que Kyle es raro conmigo. Me llena el teléfono de mensajes y hasta juega conmigo a los videojuegos por Internet, pero a menudo, cuando estamos en la escuela, solo me hace un gesto con la barbilla cuando nos cruzamos en el pasillo. Es extraño, pero ¿qué sé yo de citas?
—Bien —resopla.
—Gracias —le doy un beso en la mejilla antes de tomar el bolso y el teléfono, y luego me pongo unas sandalias.
Cuando abro la puerta principal, Kyle está estacionado afuera en su BMW blanco. Suena música y me acerco a abrir la puerta del pasajero antes de entrar. No dice nada, ya que toda su atención está en su teléfono mientras teclea en la pantalla. Lleva unos vaqueros y un polo, y su pelo rubio está desordenado. Estoy segura de que se lo peina así a propósito.
—Hola — e digo por fin, pero no estoy segura de que me oiga por encima de la música. Pasa un minuto hasta que por fin baja el volumen de la música y pone el teléfono en el soporte.
—El vestido es bonito —sonríe.
—Gracias.
—¿Siempre necesitas gafas? —me pregunta mientras las mira con ligero fastidio.
—Si quiero ver bien —la verdad es que me encantan mis gafas, y éstas son nuevas. Hace años que no tengo unas gafas nuevas. No las necesito todo el tiempo, pero extrañamente me dan este nivel de protección. Sé que no es real, pero lo percibo, y cuando me las quito me siento desnuda.
—Pero tienes lentillas, ¿no?
—Tengo algunas.
—Deberías ponértelas —pone el coche en marcha y arranca. No sé cómo responder a esto. Las lentillas me irritan los ojos, y es espeluznante ponérmelas. Creo que es algo a lo que tendría que acostumbrarme—. Mañana tengo una fiesta. Puedes venir si quieres.
—De acuerdo —¿Quiere que vaya? No suena como una invitación, sino más bien como un comentario improvisado.
—Soy el anfitrión, así que podría estar ocupado la mayor parte de la noche, pero quiero terminar contigo —me guiña un ojo mientras pone su mano en mi muslo. Me pongo tensa, pero él no parece darse cuenta. Por suerte suena su teléfono, así que lo descuelga para contestar—. Yo —dice en voz alta—. Nada, solo colgado —se queda callado un momento—. No, me quedo en casa esta noche. De acuerdo, hasta luego —termina la llamada y noto que no me menciona.
—¿Te quedas en casa? —pregunto—. Pensé que íbamos a ver una película.
—Así es. En mi casa.
—¿En tu casa? —repito, pero él ya está subiendo la música.
«No pasa nada, Mia, solo es pasar el rato. Es lo que hace la gente normal». Miro a Kyle y mis ojos se dirigen a su boca. No siento ningún deseo arremolinándose dentro de mí para saber cómo sería besarlo. Quizá he leído demasiadas novelas románticas. ¿Qué otra cosa podría ser? Todas las chicas de Harvest High se desmayan por Kyle. ¿Qué me pasa? ¿Podría estar rota mi vagina? No es probable, porque a veces me excito cuando leo. No sé nada sobre citas, pero lo que sí sé es que no estoy muy segura de querer desperdiciar mi primer beso con Kyle. Pero, ¿y si es mi única oportunidad?




Henry
Joder, ha sido un día muy largo. Después de un retraso en el vuelo que me hizo perder la conexión y tener que tomar un vuelo más tarde, me estoy dando una patada por querer irme antes. Claro que podría haberme quedado en Cabo hasta que tuviera que volver a casa, pero ya había tenido suficiente sol y arena. También había tenido suficiente con que mi mejor amigo y su pareja de vacaciones golpearan su cabecera contra mi pared toda la noche. Me juró que íbamos a estar los dos solos buceando y relajándonos toda la semana, pero en cuanto vi a la instructora, supe exactamente lo que iba a pasar. Se suponía que no volvería a casa hasta el domingo por la noche, pero cuando vi que había un vuelo temprano esta mañana, me subí a él. Lástima que había tres conexiones y todo lo que podía salir mal, salió mal. Menos mal que tengo mi equipaje de mano, porque quién sabe dónde habría acabado si no.
El taxi se detiene frente a mi casa y veo que todas las luces están encendidas. Cuando salgo, vuelvo a mirar el teléfono y veo que Kyle no ha respondido a ninguno de mis mensajes. Esto no es lo que imaginé cuando mi ex esposa envió a mi hijo a quedarse conmigo durante el año. Cuando su escuela lo echó, mi ex dijo que no tenía a quién recurrir. El ex padrastro de Kyle está recorriendo la costa griega con su nueva esposa, y mi ex esposa trabaja como actriz en Los Angeles. ¿Qué opción tenía? Ella trabaja horas locas, y es su último año. Pensé que podría traerlo aquí y darle un nuevo comienzo y la oportunidad de ir a la universidad en otoño. Han pasado nueve meses, y todavía no lo he visto hacer nada más que poner excusas y romper las reglas. Culpo a Keira y a su frenético estilo de vida y también a su padre, que no deja de decirle a mi hijo que abandone los estudios y vuele a Grecia para estar con él.
Cuando llego a la puerta principal, puedo oír la música a todo volumen incluso desde aquí. Flexiono los dedos alrededor del picaporte y cierro los ojos.
—Respira hondo, Henry.
Debería haber sabido que esto iba a pasar. Me dijo una y otra vez que podía confiar en él mientras estuviera fuera, pero sabía que no era así. Entrando en la casa, me dirijo a la cocina, y un rápido vistazo revela un enorme desorden.
—Genial —murmuro mientras dejo mi bolsa en el salón y voy en busca de Kyle.
Su habitación está vacía, pero hay una película en la televisión. Decido mirar afuera, pero la piscina está vacía. Cuando veo algunas latas de cerveza vacías junto a la casa de la piscina, me cabreo.
—¿Qué mierda? —siento que mi temperamento se enciende mientras irrumpo en la casa de la piscina y empujo la puerta con más fuerza de la necesaria. Se golpea contra la pared detrás de mí y entonces mi ira se disipa al ver a una joven sentada en el pequeño sofá llorando.
—¡Lo siento! —se disculpa inmediatamente y se levanta mientras se seca las lágrimas—. Ya me iba.
Lleva un vestido de estampado floral muy escotado en la parte delantera. Tiene el pelo revuelto como si se hubiera pasado los dedos por él, y hay algo en ella que me resulta tan familiar que me tomo un largo momento para asimilarla.
—¿Dónde está Kyle? —pregunto finalmente, y que Dios me ayude si le hizo algo a esta chica, lo mato.
—Creo que volvió a entrar —mira a su alrededor como si hubiera olvidado que estaba aquí llorando y entonces toma un bolso del suelo.
En el proceso de recoger su bolso, todo su contenido se cae, y veo su teléfono móvil caer en picado al suelo de baldosas. Me estremezco cuando se rompe la pantalla y la luz que estaba encendida se apaga—. Oh, no —solloza, poniéndose de rodillas para empezar a recoger los pedazos.
—Espera, no hagas eso —la sigo hasta el suelo, pero es demasiado tarde y ya ha arrastrado la mano sobre la pantalla rota y se ha cortado el dedo—. Mierda, ten cuidado.
Tomo su mano entre las mías y me sorprende la chispa de calor que quema mis dedos. Debo haber pasado los pies por la alfombra o algo así y la he sorprendido. Sus lágrimas fluyen libremente mientras comienza a disculparse una vez más.
—Oye, ya basta de eso —le digo en voz baja mientras toda la rabia que sentía antes se transforma en preocupación—. Está bien, no llores —me mira a través de sus pestañas húmedas, y sus ojos oscuros son tan grandes y están llenos de preocupación—. Te cuidaré.
Las palabras salen de mi boca y no tengo ni idea de dónde han salido. Pero, maldita sea, me siento bien cuando veo que la comisura de su boca se levanta ligeramente en una sonrisa. En ese momento, me doy cuenta de que podría hacer cualquier cosa para ver eso una y otra vez.
—Beso —dice, y mis ojos se dirigen a sus labios carnosos y exuberantes. Entonces mi cerebro entra en acción y escucho el resto de lo que está diciendo—. Fue solo un beso estúpido. No sé por qué no pude hacerlo.
Está hablando sobre todo para sí misma, pero ahora mi ira vuelve con fuerza
—¿Te ha hecho daño? —sus ojos se dirigen a los míos y sacude la cabeza—.Ven conmigo.
Antes de que me dé tiempo a pensarlo, la ayudo a levantarse del suelo y recojo el resto de sus cosas. Encuentro una toalla limpia en el baño, le envuelvo la mano y la conduzco a la casa principal.
—Es solo un rasguño. Estoy segura de que me pondré bien. No es ningún problema, puedo llamar a mi hermana y... —deja de hablar y las lágrimas vuelven a brotar de sus ojos—. No me sé su número de memoria —sus hombros se hunden en señal de derrota y aprieto la mandíbula con rabia frustrada.
—No pasa nada. Te he dicho que voy a cuidar de ti. ¿Cómo te llamas?
—Mia —responde y luego resopla.
—Soy Henry, ¿de acuerdo? Tengo un botiquín en la cocina y quiero limpiar eso.
—En realidad no es tan grave; es que no estaba prestando atención.
Cuando la conduzco a la cocina, despejo uno de los taburetes de la barra y cojo el botiquín de debajo del fregadero. Voy a estrangular a Kyle cuando lo encuentre. No puedo creer que la haya dejado sola ahí afuera. Estaba llorando.
—No te muevas —le digo mientras tomo su mano entre las mías. Una vez más, la estática se abre paso entre nosotros, y trato de recordar si las alfombras de la casa suelen provocar tanta electricidad—. Te va a escocer un poco.
Sisea al tocar la almohadilla de alcohol y, por instinto, me llevo su mano a la boca y soplo suavemente en el corte. Por suerte, no es profundo, pero incluso un pequeño rasguño como éste debe ser tratado.
—Déjame vendar esto y te llevaré a casa, ¿de acuerdo? —le digo, y sus mejillas se ponen rosadas antes de asentir.
—Pero, por favor, no le digas a Kyle que estaba llorando —dice en voz baja, y me detengo con la tirita mientras mis ojos se encuentran con los suyos.
—¿Vas a contarme lo que pasó?
—Como he dicho, fue solo un malentendido. No quiero meterlo en problemas. Me dijo que su papá estaba fuera de la ciudad.
—Lo estaba —digo—. Pero menos mal que he vuelto antes.
—Gracias —su susurro es tan suave mientras toca la venda y luego se muerde el labio inferior.
—¿Cuántos años tienes? —una vez más las palabras salen a borbotones de mí, y no tengo ni idea de por qué mi cerebro no está filtrando una mierda esta noche.
—Dieciocho —abre su bolso y saca la cartera—. ¿Necesitas ver algún documento de identidad?
—No, no soy policía —contesto, pero mirando su dirección y comprobando dos veces su fecha de nacimiento—. ¿Aquí es donde vives? —cuando asiente, le quito el bolso y la ayudo a bajar del taburete—. Es una parte elegante de la ciudad.
—El esposo de mi hermana está forrado —se tapa la boca al decirlo, y entonces veo que ese bonito rubor rosa se extiende por sus mejillas—. No sé por qué he dicho eso. Solo quiero decir que puede permitírselo.
—No pasa nada. La mayoría de los chicos del colegio de Kyle pueden —el viento se ha levantado un poco esta noche y me doy cuenta de que no lleva chaqueta—. Espera —le digo cuando llegamos a la puerta principal, y abro el armario que hay cerca. Tomo una de mis sudaderas con cremallera de la percha y se la tiendo—. Ponte esto.
Soy un cabrón porque, mientras lo hace, le echo un último vistazo a esas bonitas tetas antes de que se suba la cremallera por delante.
—Gracias —su voz es tan dulce que hace que me duelan los dientes.
Me doy la vuelta, tomo las llaves y, para mi sorpresa, siento su mano en mi antebrazo. Ese toque me golpea, y cuando me giro, me está mirando. No hay forma de ocultar esas curvas ni siquiera bajo mi sudadera, pero cuando se cae de un hombro, no puedo evitar pensar en el sabor que tendría ese pequeño trozo de piel.
—De verdad, gracias por salvarme. Espero no haber metido a Kyle en muchos problemas.
¿Qué diablos le hizo Kyle a esta inocente y pequeña flor?
—Vamos —mis palabras son cortantes porque estoy tan malditamente enojado con él, y tal vez incluso con su toque. Soy lo suficientemente mayor como para ser su padre, y no tengo porqué pensar en el sabor de ninguna parte de su cuerpo.
Le abro la puerta principal y, cuando pasa, cruza el camino de entrada hasta mi coche para abrir la puerta. Antes de que pueda agarrar la manilla, le quito la mano de enmedio.
—Ese es mi trabajo —mi boca sigue escupiendo mierda antes de que las palabras se formen en mi mente.
Espero a que entre, y después de que lo hace, agarro el cinturón de seguridad y me inclino sobre ella. Me mira sorprendida mientras me coloco sobre ella en el asiento del pasajero y me observa hacer clic en la hebilla.
—Gracias —su sonrisa es tan bonita que tengo que apartar la vista de ella.
Sin decir nada más, cierro la puerta del pasajero y me dirijo a la parte trasera del coche. Permanezco ahí durante diez segundos mientras intento controlarme. Estaría dispuesto a apostar todo lo que tengo a que la chica de mi coche es tan inocente como la nieve recién caída, y yo estoy durísimo después de unos cuantos toques. Me ajusto para ocultar exactamente lo duro que estoy y luego me deslizo en el asiento del conductor.
—¿Por qué no me das tu número para que cuando tengas un teléfono nuevo me mandes un mensaje y me digas que estás bien?
¿Qué estoy haciendo? ¿Qué demonios estoy diciendo? ¿Es mi polla la que manda en mi boca esta noche? Acabo de crear un deslizamiento que va directo al infierno.
—Claro. Pásame el tuyo y lo escribiré.
Salgo de la calzada y, al cabo de un segundo, me entrega el teléfono. Veo el nombre Mia Hernández con pequeños corazones rosas a ambos lados. Joder, eso no debería ponerme más duro, pero lo hace. Es como si Satanás se hubiera metido en mi piel y estuviera dirigiendo este desfile del pecado. No vive muy lejos de mí, y cuando llegamos a una elaborada puerta, me dice el código para entrar. Definitivamente, no lo memorizo mientras lo tecleo y espero a que se abran las puertas de hierro.
—Esta es la mia —sonríe cuando me acerco a las puertas y trata de salir.
—Espera —le digo, y se queda paralizada ante la orden. La forma en que obedece debería darme ganas de apuñalarme en el corazón, pero lo único que consigue es que quiera darle más órdenes—. Sienta el culo ahí. Nunca abres tus propias puertas conmigo, ¿entendido? —lo digo como si pensara abrirle más que esta última puerta.
—Sí, señor.
Mis ojos se abren de par en par ante su respuesta, y me apresuro a salir del coche antes de hacer una estupidez. Respirando profundamente, rodeo el coche y le abro la puerta, y luego la ayudo a salir. Nos dirigimos a la puerta principal, pero antes de que entre, se da la vuelta y se baja la cremallera de la chaqueta. Esas bonitas tetas que estaban ocultas vuelven a estar a la vista, y me gustaría poder pasar la lengua entre ellas.
—Quédate con ella —le toco la mano para que no se la quite, y siento ese pequeño destello de calor. Esta vez sé que no es por las alfombras ni por nada más. Es solo la forma en que se siente en mi piel.
—Buenas noches, Sr. Hall —dice, y por primera vez esta noche, veo su sonrisa completa.
Es como un puñetazo en el estómago, y tengo que dar un paso atrás.
—Llámame Henry —digo, porque quiero oír mi nombre en sus labios.
—Henry —repite y luego se despide con la mano mientras entra en su casa.
Mis pies están en movimiento mientras mi cerebro aún está procesando qué demonios acaba de pasar. No hay mucho que sepa sobre lo que ha pasado esta noche, pero sé una cosa con seguridad. Me voy a follar mi propia mano mientras pienso en esos bonitos labios diciendo mi nombre y chupándomela. Incluso si eso me convierte en el viejo pedazo de mierda que ella probablemente piensa que soy.




Mia
—¿Mia? —me llama mi hermana al tiempo que llama a mi puerta. Mis ojos se abren de golpe y me pregunto qué hora es—. ¿Ya te has levantado?
—¡Ahh! —me tapo la cabeza con las sábanas cuando enciende la luz porque mis ojos no están preparados para ello.
He dado vueltas en la cama la mayor parte de la noche, pero debo haberme quedado dormida en algún momento. Es imposible que haya dormido mucho tiempo porque me siento agotada.
—¿Qué estás haciendo? —se ríe y tira de la sabana hacia abajo—. Vas a llegar tarde. He hecho el desayuno.
Está demasiado animada esta mañana, y ¿por qué no ha sonado mi alarma? Oh sí, es porque mi teléfono está estropeado.
—¿Cereales? —amo a mi hermana, pero es una cocinera terrible. Cuando vivíamos en Las Vegas, yo cocinaba. Graham hace la supervisión de la casa, y la mayoría de las veces hay comidas preparadas para que solo tengamos que calentarlas.
—Oye, he estado practicando —resopla.
—Realmente te estás tomando en serio esto de ser ama de casa.
La verdad es que es adorable verla así. Por una vez, alguien está cuidando de ella, y se lo merece.
—Necesito practicar.
—¿Practicar? —hago eco, y entonces veo cómo se muerde el labio. Es lo que hace cuando quiere decir algo pero tiene miedo de hacerlo—. Sácalo —digo rodeando un bostezo.
—¡Estoy embarazada! —suelta, y me levanto de la cama y la abrazo.
Qué.
—¡Felicidades!
No me extraña que esté tan animada esta mañana. No sabía que lo estaban intentando (que no se te desvíen los pensamientos a otra cosa). Sé que siempre están pendientes el uno del otro, pero nunca los había oído hablar de hijos. Claramente Kat está feliz por ello, y no tengo duda de que Luke también lo está. Cualquier cosa que ponga una sonrisa en la cara de Kat lo hace feliz también. Hubo un tiempo en que no creía que existieran hombres como Luke, y me sorprendo cuando una imagen de Henry pasa por mi mente.
—Hey —Luke asoma la cabeza en mi habitación.
—Felicidades —repito, sintiéndolo de verdad.
—Gracias —sonríe mientras entra con una caja—. Siento interrumpir, pero este paquete estaba en la puerta con tu nombre.
—Gracias —digo mientras lo tomo de su mano—. ¿Qué hora es?
—Las siete —responden al mismo tiempo Kat y Luke.
—Deja que me vista y voy a comer tu desayuno —digo alrededor de otro bostezo.
—¿No has dormido bien? —pregunta Kat—. ¿Tan mala fue la cita?
Afortunadamente, cuando llegué a casa anoche, ella y Luke todavía estaban cenando fuera. De lo contrario, estoy segura de que Kat se habría echado encima de mí para preguntarme quién me había dejado en casa porque era un coche diferente al que me había recogido. Cuando los oí llegar a casa, me hice la dormida para que Kat no pudiera acribillarme a preguntas. No quería romper a llorar de nuevo y hacer que se preocupara.
—Todo fue bien —esa es la única manera en que puedo describirlo. Primero fue un completo desastre, pero luego estaba Henry. Mi estómago se revuelve incluso pensando en él.
—Debe haber ido mejor que bien con la forma en que estás sonriendo.
Mierda. ¿He sonreído al pensar en Henry? ¿Qué me pasa? ¡Es el maldito padre de Kyle!
—Deja que me prepare para el colegio —vuelvo a decir, intentando cambiar el rumbo de esta conversación.
—Bien —resopla, y los dos se van.
Una vez que estoy sola, me invade el miedo. No sé si he dado vueltas en la cama toda la noche porque no podía dejar de pensar en Henry o porque hoy tendría que enfrentarme a Kyle. Dejo la caja en mi escritorio y tomo las gafas. Es entonces cuando me doy cuenta de que la caja no tiene remitente. Lo único que aparece en la parte delantera es mi nombre y mi dirección, pero no hay ningún franqueo. Raro. Después de abrirla, veo que es un iPhone nuevo. No puedo creerlo, pero me alegro de que esté aquí. Saco mi teléfono roto del bolso, saco la tarjeta SIM y la cambio por la nueva. Cuando lo enciendo, presiono los ajustes para poder usarlo hoy. ¿Cómo demonios he conseguido un teléfono nuevo tan rápido? Es entonces cuando veo una nota del tamaño de un Post-it en la caja con un mensaje.
Pensé que podrías necesitar esto.
—H. H.
Mi estómago da otro vuelco. ¿Me ha comprado un teléfono? Maldita sea. ¿Por qué? Fue tan dulce anoche, pero esto es demasiado. ¿Cómo es posible que este hombre esté relacionado con Kyle? Me conecto rápidamente a mi cuenta de Apple y dejo el teléfono para que haga lo suyo mientras me preparo para el colegio. Una de las ventajas de esta nueva escuela son los uniformes. Al principio pensé que los odiaría, pero me facilita la tarea de prepararme todos los días. Me pongo el polo antes de ponerme la falda y cerrar la cremallera. Oigo que mi teléfono empieza a sonar mientras me pongo los calcetines y los zapatos. Después de entrar en el cuarto de baño para terminar de arreglarme, recojo el bolso que cuelga de la silla del escritorio y mi nuevo teléfono. La sensación de temor vuelve a aparecer cuando deslizo el dedo sobre el teléfono para desbloquearlo. ¿Me ha enviado Kyle un mensaje de texto? Se quedó tan sorprendido cuando intentó besarme y yo me aparté en el último segundo. Habría pensado que lo había abofeteado. Luego me abofeteó verbalmente diciendo «una chica no tiene espacio para hacerse la difícil», antes de marcharse enojado. Debería haber sabido que las cosas iban a ir muy mal cuando empezó a tomar las cervezas en cuanto llegamos a su casa. Tampoco le gustó que no quisiera acompañarlo en la bebida.
Hay dos mensajes de un número que no está registrado en ninguno de mis contactos. Quizá no se han cargado o no he hecho algo bien al transferir mi otro teléfono. Hago clic en el texto y dejo de caminar. Es entonces cuando me doy cuenta de que el número desconocido es uno que nunca me ha enviado un mensaje. Lo agrego rápidamente y me desplazo para leer lo que ha enviado.
Henry: Pensé que podrías necesitar esto
Henry: Envíame un mensaje para saber que tienes un teléfono
Sonrío al ver el teléfono y suelto un pequeño suspiro cuando veo que aparecen las burbujas. Me está enviando mensajes de texto ahora mismo, y entonces me doy cuenta de que también puede ver que leo sus mensajes.
Henry: Te dije que me enviaras un mensaje.
El punto al final de ese texto mientras que los otros no los tenían me hace pensar que estoy en algún tipo de problema. Respondo rápidamente aunque me agrada la idea de que pueda estar en algún problema. Lo cual es una locura porque siempre sigo todas las reglas.
Yo: Lo acabo de configurar
Yo: ¡Lo prometo!
Yo: ¡Esto es demasiado! No tenías que conseguirme un teléfono. Mi hermana me habría conseguido uno. Te lo devolveré.
¡Mierda! ¿Por qué le envié tantos mensajes a la vez? Estoy más allá de la cojera.
Henry: No me vas a devolver el dinero.
—¿Por qué estás sonriendo como una matona?
—¿No se supone que estás cocinando? —le respondo como si me hubieran atrapado con las manos en la masa.
—Estás enamorada. Se te nota en la cara —me agarra del brazo y me lleva a la cocina—. Cuéntamelo todo —me exige—. Tu cita debe haber sido fuego.
—Creo que lo que sea que estés cocinando está en llamas —señalo la estufa.
—¡Mierda! —chilla antes de lanzarse de nuevo hacia ella.
—Señora, ¿quiere que la ayude? —pregunta Graham. Está de pie cerca y ya tiene un delantal puesto.
—Me haces parecer tan vieja cuando me llamas «señora».
—Señora Walker —intenta a continuación.
—No tengo mucha hambre —lucho contra una risa porque la cocina es un desastre.
—Luke querrá comer mi comida —dice Kat a la defensiva.
—Lo haré —asiente mientras entra en la cocina detrás de mí. Sus cejas se levantan cuando ve el desorden, pero no contiene su risa.
—¡Oye! No te rías de mí —lo apunta con la espátula y la masa de los pancakes gotea de ella al suelo.
—Lo siento, cariño, pero esto es adorable —se dirige hacia ella, y mi teléfono vibra en mi mano.
Henry: ¿Has desayunado?
No sé qué me lleva a hacerlo, pero hago una foto del caos que tengo delante y se la envío.
Henry: Deberías desayunar. Es la comida más importante del día.
Probablemente Henry tenga razón. Anoche no comí casi nada, y falta poco para el almuerzo. Me siento en la isla de la cocina y Graham ayuda a mi hermana a preparar un pancake sin quemar.
—¡El beicon! —grita mi hermana mientras se precipita hacia el horno. Lo abre y una nube de humo negro llena la cocina—. Lo he estropeado.
—Eso es como un crimen contra la humanidad —me burlo de ella, y me mira fijamente.
—Podemos hacer más —Luke coge un guante de cocina para sacar la hoja de tiras ennegrecidas del horno. Lo deja caer todo en el fregadero mientras yo vierto sirope sobre mi pancake e intento comerlo rápidamente.
Henry: ¿Voy a tener que llevarte el desayuno?
Tiene que estar burlándose de mí, así que le envío otra foto. Esta vez es mi pancake a medio comer.
—Mia, ¿me oyes? —Kat chasquea los dedos.
—¿Qué? —pregunto mientras desvío mi atención del teléfono.
—¿Está bien si Graham te lleva a la escuela?
—Sí, está bien. Quédate aquí y sigue con ello. La segunda vez te saldrá bien el bacon —me saca la lengua mientras me deslizo de la silla y tiro mi bolso sobre mi hombro.
—Oh, ¿todavía vas a ir a esa fiesta esta noche? Luke y yo tenemos algo de caridad, así que no llegaremos a casa hasta tarde. Hoy voy a ir al spa antes de arreglarme.
Mierda. Le conté lo de la fiesta, pero eso fue antes de que pasara todo lo de Kyle.
—Creo que sí  —quiero decir, ¿todavía podría haber una fiesta? Kyle también podría tener problemas con su padre. En cualquier caso, creo que ya no estoy invitada, pero no se lo digo. Se preocupará de que esté sola en casa. Kat siempre se preocupa por mí y por si soy feliz estando aquí.
—Está bien. Mándame un mensaje más tarde.
—Lo haré —aseguro y salgo con Graham hacia uno de los coches.
—¿Estás bien? —pregunta Graham cuando salimos de las puertas y entramos en la carretera.
—Estoy bien —me mira de reojo.
De acuerdo, no estoy bien. Estoy temiendo la escuela hoy. Voy a mantener la cabeza baja y espero evitar a Kyle. Eso debería ser bastante fácil porque cuando estamos en la escuela él nunca me habla. A veces me envía mensajes de texto, pero no he sabido nada de él desde anoche.
—Cuando mi esposa dice que está bien, significa que está todo menos bien —responde Graham.
—Hoy tengo un examen. Eso es todo —me encojo de hombros y trato de hacerme la interesante.
No sé si Graham informará a Luke si cree que estoy molesta por algo. A Luke le pasa lo mismo que a mi hermana. Le preocupa que también odie estar aquí, pero esa preocupación probablemente provenga del hecho de que molestaría a su esposa. Mi teléfono vuelve a sonar en mi mano. Bueno, diablos. Debería tener cuidado con lo que deseo. Aunque no creo que estuviera deseando que Kyle me enviara un mensaje de texto.
Kyle: Sobre lo de anoche. Lo siento, estaba borracho.
Mi teléfono vuelve a sonar un segundo después.
Henry: Quiero asegurarme de que estés cuidada.
Se me corta la respiración y, de repente, siento calor por todo el cuerpo. ¿Por qué sus mensajes tienen este efecto en mí? No tengo ni idea de qué decir a Kyle, pero respondo a Henry.
Yo: Gracias por comprobar cómo estoy. He comido y estoy de camino a la escuela.
Henry: Buena chica.
Me quedo mirando esas dos palabras que hacen que mi mente dé vueltas. Tengo que estar malinterpretando esto. Está siendo amable porque su hijo fue un idiota, y tiene que ser eso. Me pregunto si también hizo que Kyle enviara ese mensaje de disculpa. Pongo el teléfono en silencio antes de meterlo en el bolso y nos acercamos a la entrada del colegio. Tengo que dejar de pensar en los Hall. Ambos son un problema.




Henry
—Sabes, si tuvieras a Mia, cosas como esta no pasarían.
—¿Qué has dicho? —le pregunto a mi gerente de oficina, quien levanta la vista de su tableta y parpadea.
—He dicho que si tuvieras audio, no pasarían cosas como esta —niega y vuelve a cargar mis archivos—. No sé cómo el dueño de una empresa de mil millones de dólares puede usar una tableta estropeada y sin sonido para hacer funcionar las cosas.
Dios, estoy perdiendo la cabeza. Mire donde mire, algo me recuerda a la noche pasada y a esa chica de ojos saltones que me miraba como si fuera su salvador. Esa chica apenas legal, me recuerdo a mí mismo. ¿Qué tiene ella que me ha sacudido por dentro y ahora no puedo dejar de pensar en ella?
—Tal vez no me gusta el cambio —refunfuño, girando en mi asiento y mirando por la ventana.
—Heh —su risa no tiene gracia, pero no muerdo el anzuelo. Louanne solo quiere molestarme, lo que estoy seguro es su pasatiempo favorito. Desde que su esposo se jubiló el mes pasado, me he convertido en su saco de boxeo emocional—. ¿No te gusta el cambio? Diablos, Henry, lo evitas como si una mofeta enfadada te persiguiera por un árbol.
—Ni siquiera sé qué significa eso —miro por encima del hombro y le sonrío—. ¿No es hora de que te retires y te quedes en casa molestando a Stan todo el día?
—Ya quisieras —sigue mirando la tableta hasta que finalmente levanta la vista por encima del borde de sus gafas de lectura de color rosa intenso—. ¿Qué tienes en el culo hoy? ¿Ese chico tuyo ha dado una fiesta? —cuando no respondo, asiente para sí misma—. No voy a decir que te lo dije.
—¿Por qué? Sabes que quieres hacerlo.
—Bien, te lo dije. Ahora ponle una pegatina de devolución al remitente en el culo y dalo por hecho. Ese chico no ha dado más que problemas desde que apareció, y tu ex sabía perfectamente que iba a ocurrir.
—Lo sé —suspiro porque tiene razón.
—Volviste antes de tiempo de unas vacaciones que se suponía que eran para descansar y relajarte. Así que explícame por qué has vuelto a casa sin ni siquiera un atisbo de estar relajado o descansado —ladea la cabeza y espera, pero sé que es una pregunta retórica—. Mira, Henry, solo voy a decirlo.
—¿Ha habido alguna vez que no lo hayas hecho?
Finge fruncir el ceño pero continúa.
—No necesito estar aquí. La razón por la que sigo viniendo a trabajar es para que no estés solo. No quieres afrontar el hecho de que has creado un imperio que no te necesita y que no te queda nada más que esto.
—Jesús, Louanne, ¿podrías al menos pretender suavizar el golpe? —no se equivoca, pero nunca había dicho las palabras en voz alta. Lo he pensado en algún lugar de mi mente, pero siempre lo he cerrado también.
—El endulzamiento no es mi fuerte, por eso me contrataste —se levanta y pone la tableta en mi escritorio frente a mí—. ¿Quieres mi consejo?
—Tengo la sensación de que lo voy a tener aunque diga que no.
—Sal de aquí, lleva a ese niño con su madre y vive tu vida, Henry. Has desperdiciado los mejores años para hacer bebés en estas cuatro paredes. Te sugiero que te busques una mujer joven y te pongas manos a la obra.
—Oh, Dios —pongo la cara entre las manos e intento fingir que no me acaba de decir eso.
—Voy a ir a casa y hacer que Stan me frote los pies. Y será mejor que no te vea aquí mañana.
—Haré lo que pueda —no prometo antes de que la puerta de mi despacho se cierre.
No sé cómo puede ver a través de mí, pero probablemente sean todos los años que hemos pasado juntos. Nunca se ha andado con rodeos, pero me sorprende que me diga que vaya a tener bebés. Tomo el teléfono, miro la hora y recojo las llaves. Tiene razón en una cosa: tengo que enviar a Kyle a casa de su madre. Después de dejar a Mia anoche, volví a casa y lo encontré desmayado en el sofá de la sala de juegos. Lo desperté y traté de que me contara lo que había pasado con Mia, pero se limitó a murmurar algo sobre que era una perra. Quería estrangularlo, pero estaba tan borracho que no se habría enterado. Así que esperé hasta esta mañana, cuando sabía que tendría resaca, entré en su habitación haciendo sonar una bocina. Intentó decir que todo era un malentendido, y le dije que le debía una disculpa. También le dije que había perdido sus privilegios con el coche, así que sería yo quien lo llevaría y traería del colegio durante el resto del año. Eso llamó su atención. Después de lloriquear como un mocoso, se subió al asiento del copiloto de mi coche y lo llevé al colegio. Le dije que si no llegaba a tiempo a recogerlo esta tarde podía despedirse de su teléfono móvil.
Louanne tiene razón en que debo enviarlo a casa de su madre. No es la primera vez que hace algo así, ni la décima. No se le entiende nada, así que tal vez sea el momento de dejarlo fracasar por su cuenta para que se dé cuenta. Tengo la sensación de que va a tomar el primer vuelo de Los Angeles a Grecia para estar con su abuelo, pero eso también sería un duro despertar. Su abuela materna está viviendo de la herencia de su esposo, y no creo que esté preparada para que Kyle se entrometa en eso. De camino a la escuela, llamo a mi ex esposa y le digo que su tiempo conmigo está llegando a su fin. No se sorprende en absoluto y dice que esta noche hablará con él para que termine sus clases y vuelva a vivir con ella. Me quito un poco de peso de encima, pero todavía tengo que pasar este último tramo de la escuela con él. Sé que en algún lugar de mi interior, quiero al chico, pero está resultando ser un hijo de mierda.
Cuando llego a la puerta del colegio, me acerco a la acera y espero. No hay muchos padres de chicos que los recojan porque este es uno de los colegios privados más caros de la ciudad. Suelen tener chóferes esperando para llevarlos a casa, pero ese no es mi estilo. Al comprobar de nuevo la hora, veo que está a punto de llegar tarde. Me molesta que me presione tan pronto después de la charla que hemos tenido esta mañana, pero no debería sorprenderme. Estoy saliendo del coche cuando veo a Mia atravesar la puerta principal y detenerse en seco al verme. Esta mañana he perdido el control al enviarle un mensaje de texto. No debería haber llegado tan lejos, pero me consumía la idea de asegurarme de que se ocupaba de ella, y tal vez una parte de mí quería ser el que lo hiciera. De acuerdo, quizás era todo yo el que quería, especialmente la polla hinchada entre mis piernas que se pone más dura a cada segundo. Mis ojos empiezan por sus calcetines hasta la rodilla y luego por el trozo de piel de su muslo antes de que lo cubra la falda. Su camisa está ajustada sobre sus tetas, y la forma en que el cuello está abierto parece una invitación.
—Hola —me sonríe mientras mira hacia arriba y hacia abajo en la calle—. ¿Estás aquí por Kyle?
—Sí, pero me alegro de verte —mi lengua se desliza sobre el borde de mis dientes mientras pienso en tirar de su coleta y enroscarla alrededor de mi muñeca mientras imagino cosas que no debería.  Joder, tengo que controlarme. Esto está mal, muy mal—. ¿Te llevo?
Me pasan por la cabeza pensamientos sobre decirle que le daría el mejor viaje de su vida, pero me las arreglo para contenerme. La imagen de sus piernas abiertas mientras se sienta a horcajadas sobre mí, sin embargo, está grabada en mi cerebro.
—No estoy segura... Mi chófer dice que se ha pinchado una rueda y que se retrasa.
—Sube, te voy a llevar a casa —abre la boca para decir algo, pero la miro fijamente y cierra con elegancia esos bonitos labios rosados. Dios, lo que daría por probar los que hay bajo esa falda. Seguro que son igual de carnosos.
—He estado esperando —oigo quejarse a Kyle mientras pasa junto a Mia y a mí y se sube al asiento delantero del coche.
Tengo en la punta de la lengua decirle que se siente en el asiento trasero, pero Mia ya tiene la puerta abierta y se desliza adentro.
—No pasa nada —susurra para que solo la oiga yo, y aprieto los dientes mientras la ayudo a abrocharse el cinturón y a cerrar la puerta.
—¿Dónde estabas? —le pregunto a Kyle cuando me pongo al volante.
—Sentado en el patio; llegas tarde —mira por la ventana después de poner los ojos en blanco, y tengo que luchar contra el impulso de no decirle que camine a casa.
El semáforo se pone en rojo y miro a Mia por el retrovisor. Se me aprieta el pecho cuando la veo rebuscar en su bolso y, de alguna manera, se le ha subido la falda. No sabe que se ha subido tanto, y tiene las rodillas abiertas. Puedo ver el bonito triángulo blanco que cubre su coño y se me hace agua la boca.
—Está en verde —dice Kyle molesto, y es entonces cuando los ojos de Mia se encuentran con los míos en el espejo. Pongo el pie en el acelerador, pero cuando vuelvo a mirar hacia arriba, me doy cuenta de que sus rodillas siguen ligeramente abiertas. Frotándome la mano en la boca, trago la baba y llego a otro semáforo en rojo. Puede que sea mi imaginación, pero creo que sus rodillas están más separadas, y me lamo los labios.
—¡Está en verde! Eh, ¿estás ciego, anciano?
—¡Suficiente! —le ladro a Kyle, y cierra la boca antes de volver a mirar por la ventana. En silencio, me detengo junto a la acera y desbloqueo el coche—. Bájate.
—¿Qué? —me mira confundido y luego de regreso a la acera.
—Tienes una llave y conoces el camino. Estoy cansado de tus faltas de respeto y no voy a permitirlo con Mia en el coche. Camina.
—A la mierda —murmura Kyle mientras sale y cierra la puerta de golpe.
Me alejo de la acera y empiezo a conducir de nuevo. Hay silencio durante un largo momento antes de que mire hacia atrás por el espejo retrovisor. Mia me observa con atención y veo que sus mejillas están rosadas. ¿Le he gritado a Kyle? Sé que no debería desearla como lo hago, e incluso ahora me digo a mí mismo que pare. Pero una mirada a esos bonitos ojos de cierva y soy un hombre con necesidades. Necesidades que ella ha sacado a la superficie.
—Sé una buena chica y vuelve a abrir esas rodillas. 




Mia
—¿Sr. Hall? —es imposible que lo haya oído bien.
Debo haber inventado de alguna manera lo que dijo porque es imposible que esas palabras salieran de su boca. Mi mente empezó a dar vueltas cuando regañó a Kyle, pero la firmeza de su tono hizo algo en mi cuerpo. Me pareció sentir algún tipo de dominio en los mensajes que me envió, pero lo descarté como si viera algo que no estaba ahí. No me envió ningún mensaje el resto del día, y estaba segura de que los había leído mal. Ahora no estoy tan segura.
—Ya has oído lo que he dicho. No me gusta repetir.
Una oleada de deseo caliente empapa mis bragas y tengo que contener un grito ahogado. ¿Quién iba a decir que el tono de la voz de alguien podía ser tan seductor? Mi cuerpo responde a él de una manera que no acabo de entender. Miro hacia abajo y me doy cuenta de que la falda se me ha subido por los muslos y que mis piernas están apenas separadas.
—Estoy esperando —me dice el, y hundo los dientes en el labio inferior.
Sin hacerlo esperar ni un segundo más, separo más los muslos y veo cómo la falda sigue subiéndose. En el espejo, sus ojos bajan, y siento el calor de su mirada entre mis piernas. Oh, Dios, ¿qué tipo de bragas me he puesto hoy? Había tenido tanta prisa que no había pensado en ello cuando me había vestido. Seguro que son mis estúpidas de algodón aunque tengo unas más bonitas. Las compré cuando mi hermana y yo fuimos de compras, pero apenas me las pongo. Siempre he pensado que para qué, porque nadie las ve. Al menos pensaba que nadie las vería.
Henry emite un sonido como un gruñido de dolor antes de volver a mirar a la carretera.
—Mantenlas abiertos —ordena mientras se aleja de la acera.
Mientras estoy sentada haciendo lo que me dice, siento que el material húmedo de mis bragas se adhiere a mí, y mi clítoris empieza a palpitar. De vez en cuando, los ojos de Henry se dirigen al espejo y luego vuelven a la carretera. Cuando se detiene en el siguiente semáforo, gira la cabeza y esta vez mira directamente al espacio entre mis piernas abiertas.
—Estás mojada, Mia —se lame los labios y abro la boca, pero no sale ninguna palabra—. No tienes que decírmelo —señala con la cabeza lo que supongo que son mis bragas empapadas—. Lo veo por mí mismo.
Después de eso, se da la vuelta y el semáforo cambia a verde. Tardo unos segundos en darme cuenta de que Henry no gira por mi calle, sino que sigue pasando por delante.
—¿Adónde vamos? —mi voz suena extraña en mis oídos.
—¿Están tu hermana y su esposo en casa? —pregunta, y niego.
—Han salido para un evento esta noche en la ciudad —oigo a Henry murmurar una maldición en voz baja.
—¿Y qué pasa con el conductor que iba a recogerte?
—Le dije que ya me han recogido —le había enviado un mensaje de texto justo cuando habíamos subido al coche para que no se apresurara a recogerme y pudiera ocuparse de la llanta pocha.
—Mia, Mia, Mia —repite mi nombre, sacudiendo la cabeza—. Me acabas de decir que nadie se va a preguntar dónde estás el resto de la noche. Eso es muy ingenuo por tu parte.
No sé si está intentando asustarme para que me dé cuenta del aprieto en el que me he metido, pero no funciona. Asustada es lo último que siento ahora mismo.
—No soy ingenua. Simplemente no tengo experiencia —mis mejillas se calientan al admitirlo. Estoy segura de que está acostumbrado a las mujeres que saben lo que hacen, y aunque ahora mismo estoy tan fuera de mi alcance, no me importa. En este momento me dejaría ahogar por él. Mi necesidad de lo que sea que esté pasando supera todo lo demás y me pierdo en una bruma llena de lujuria.
—Lo sé, pequeña flor, pero eres una ingenua. Viniste a mi casa sola sin saber lo que podía pasar.
—Kyle no me forzó —puede que haya sido prepotente, pero se fue enojado. Su ego estaba dañado más que nada.
—Lo mataría —juro que el aire dentro del vehículo se espesa, y hay un revoloteo de excitación en mi estómago—. Pero no estaba hablando de él —sus ojos se dirigen de nuevo al espejo para echar otra mirada entre mis piernas—. Estabas sola conmigo.
Lo estaba, pero no veo el problema en ello. De hecho, he disfrutado estando a solas con Henry. La atención que me da hace que quiera estar a solas con él de nuevo.
—No me das miedo, Henry.
—Dame tus bragas —ordena, y me pregunto si esto es una prueba. Me subo las gafas a la nariz para entretenerme—. ¿Qué he dicho de repetirme?
—Que no te gusta —levanto las caderas, haciendo que la falda se deslice el resto de mis caderas, revelando mis bragas por completo. Engancho los dedos en la parte superior y las bajo por las piernas antes de entregárselas. Me las quita mientras entra en el estacionamiento vacío de una iglesia—. Mantén las piernas abiertas —dice y estaciona el coche. Entonces oigo el sonido de una cremallera, fuerte dentro del silencioso vehículo.
Ahora solo oigo el sonido de su fuerte respiración mientras mira fijamente mi sexo, y su brazo empieza a moverse hacia arriba y hacia abajo. Me inclino unos centímetros para ver lo que está haciendo, y entonces jadeo. Tiene mis bragas enrolladas alrededor de su miembro mientras se acaricia. Sus ojos en el espejo me miran fijamente mientras lo hace, y un gemido bajo lo abandona.
—Por favor —la palabra se me escapa de los labios, pero sale como una súplica.
—¿Te has tocado alguna vez, pequeña flor? —asiento porque no estoy segura de poder formar palabras—. Muéstrame.
Normalmente sería demasiado tímida para hacer algo así, pero todo mi cuerpo está en llamas y es difícil quedarse quieta. Mi mano se mueve rápidamente mientras abro las piernas y mis dedos se deslizan por los húmedos pliegues de mi sexo. Estoy completamente empapada cuando llevo dos dedos a mi clítoris. En cuanto me toco, gimo.
—No te metes los dedos, ¿verdad?
—Nunca lo he hecho —admito.
—Y no lo harás —la mano de Henry empieza a moverse más rápido—. ¿Sabes cómo correrte, pequeña flor?
—Sí —me contengo porque no quiero que sepa lo cachonda que estoy y no quiero que esto se acabe. Mi cuerpo me pide a gritos que apriete más y llegue al límite.
—Quiero verlo.
Mis instintos me hacen obedecer y grito su nombre mientras aprieto más mi clítoris. Me da la presión perfecta para llevarme al límite, y el orgasmo estalla en mí. Lo oigo gruñir mientras su brazo se flexiona y mi sexo se agita. Nunca lo había hecho, pero el dolor no ha desaparecido del todo. El orgasmo me quitó el borde, pero ahora quiero algo más. Mi sexo se contrae como si quisiera algo dentro de mí. El dolor es más profundo en mi cuerpo, y anhelo estar llena. La fuerte respiración de Henry llena el silencio.
—Ven aquí —me ordena. Me desabrocho el cinturón de seguridad y me acerco porque quiero estar cerca de él. Gira la cabeza y me agarra la muñeca. Me quedo con la boca abierta al ver cómo se lleva los dedos a la boca y los chupa.
Ya estoy a punto de correrme otra vez, y no sé si podré soportar esto. Mi cuerpo ya necesita más, y tengo que apretar las piernas para intentar aliviar el dolor.
—Buena chica —dice cuando los suelta de su boca—. Vuelve a ponértelas —me entrega las bragas y veo su liberación dentro de ellas. Me recuesto en el asiento y las subo lentamente por las piernas. Su semen hace que se me peguen una vez colocadas. No puedo creer lo que acabamos de hacer. Me ha visto masturbarme para él, pero ni siquiera me ha besado.




Henry
Estoy palpitando en mis pantalones mientras su sabor se asienta en mi lengua y su aroma  llena este coche. Nunca en mi sano juicio habría hecho algo así antes de conocer a Mia, pero desde que puse los ojos en mi pequeña flor, no puedo pensar con claridad. Joder, ¿qué me ha pasado que me ha vuelto tan posesivo en cuestión de unos pocos momentos robados juntos? Este no soy yo, pero de alguna manera se siente tan bien. Las mujeres de mi pasado apenas mantuvieron mi atención más tiempo del que tardaron en correrse. Cuando se acabó, nos fuimos por caminos separados, y nunca miré atrás. Diablos, no podría decirte qué aspecto tenía cada una de ellas desde que los hermosos ojos de cierva de Mia se encontraron con los míos. Es como si mi pasado se hubiera borrado y ahí hubiera empezado.
Mi corazón no ha dejado de retumbar en mi pecho a pesar de que acabo de correrme más fuerte que nunca en mi vida. La carga que dejé en sus bragas debería avergonzarme, pero eso es lo que Mia me hace. Hace que mi miembro llore mientras mi cuerpo pide estar más cerca de ella. Y hace que me duela el corazón por algo que sé que no debería tener. Cuando miro por el espejo retrovisor, la veo mirando por la ventanilla y la expresión de su cara me hace girar en mi asiento.
—¿Qué pasa?
Me mira, pero se encoge de hombros y finge una sonrisa. No le llega a los ojos y sé inmediatamente que me está ocultando algo.
— Estoy bien.
Mierda, ¿se arrepiente de lo que acaba de pasar? ¿Cómo puede no hacerlo? Soy un viejo que acaba de hacerla frotar su intimidad mientras me masturbo. ¿Podría ser más cabrón?
—Lo que hicimos, perdí el control... — empiezo, pero me coge del brazo.
—No, no digas eso. No me arrepiento —vacila y se muerde ese bonito labio inferior que moriría por tener contra el mío—. Solo pensaba que no nos habíamos besado —cuando abro la boca para decir algo, se cubre la cara con las dos manos—. Oh Dios, eso es tan estúpido. Olvida que he dicho algo.
—Quieres que te bese —no es una pregunta, sino más bien una afirmación sorprendida. No pensé que una chica como ella quisiera que un hombre como yo tocara su cuerpo perfecto. Por eso pensé que podía tomar este tiempo en el coche con ella y mantenerlo para siempre. Quería robarle lo que pudiera sin dejarla sucia de mi tacto.
Lentamente baja las manos de su cara y se encoge de hombros.
—Sí, creo que sí.
—Ven aquí —le digo lo que tiene que hacer, pero incluso mientras le doy la orden, la empujo hacia el asiento del copiloto.
Hay una palanca de cambios y una consola entre nosotros, pero tal vez eso sea algo bueno. Necesito mantener la distancia con ella porque sé que el tesoro que tiene entre las piernas es virgen y apretado. No está preparada para montar una polla. Pero podría enseñarle. El pensamiento entra en mi mente, y tengo que apartarlo. No puedo pensar en eso, no ahora, mientras es suave y dulce y me mira como si hubiera colgado la luna. Mis manos le acarician la cara mientras la acerco, y sus ojos se abren de par en par por la excitación.
—Cierra los ojos, pequeña flor —hace lo que le ordeno y mi polla palpita de placer—. Abre la boca para que pueda lamerte la lengua.
Sus labios rosados se separan y bajo lentamente mi boca hacia la suya. Inhala al mismo tiempo y siento esa chispa de electricidad entre nosotros como nunca antes. Gruño cuando esos bonitos labios se abren y me dejan entrar. Paso mi lengua por la suya y hace lo mismo con avidez. Nos turnamos de un lado a otro hasta que siento sus manos en mi pecho y me acercan. Sabe a brillo de labios de azúcar e inocencia, y todo lo que quiero hacer es enterrarme en ella. Antes de que pueda detenerme, la acerco a mi regazo y le abro las piernas para que se siente a horcajadas sobre mí. Su falda se sube tanto que deja al descubierto su culo. Agarrándola, la empujo contra mi polla y sigo besándola.
—Dime que pare —le suplico mientras le subo las bragas por el culo para poder agarrar sus mejillas desnudas—. Dime que te deje en paz, Mia, porque no sé si podré.
No hace ninguna de las dos cosas, sino que se aprieta contra mí mientras nos besamos y nos besamos como si fuera nuestra única oportunidad. Quizá lo sea. Después de hoy, podría odiarme y no querer que le vuelva a hablar. No la culparía, pero no estoy seguro de dejar que lo haga. Joder, no hay manera de que la deje ir ahora que he probado.
—¿A qué hora vas a la escuela por la mañana? —le digo mientras deslizo mi mano bajo su polo blanco.
—Mi primera clase es a las ocho.
—Te recogeré a las siete. Inventa una excusa con tu hermana. Quiero comerte antes de que vayas al colegio.
Mis dedos encuentran su sujetador y tiran de la copa hacia abajo antes de pellizcar su pezón. Con ganas de más, le subo la camiseta y agacho la cabeza para chuparlo. Joder, están tan rosados como ella, y chupo con avidez uno y luego el otro.
—Sí, señor —gime, meciéndose contra mi cuerpo y apretando su clítoris para aliviarse.
—Sal también sin las bragas. No quiero perder tiempo.
—¡Oh, Dios, Henry! —grita mientras se corre al follar en seco conmigo.
La abrazo y la beso suavemente mientras la ayudo a soportar el placer. Una vez que ha pasado, le beso la frente y la dejo descansar contra mí.
—Eres una chica muy buena.
Suelta una risita y me mira.
—¿De verdad? Porque eso se sintió mal.
—Envía un mensaje de texto a tu chófer para ver si ya está en casa. Por mucho que quiera llevarte a mi casa, necesito mantener esto —me meto entre nosotros y froto mi mano sobre sus bragas empapadas— a salvo de mí.
—¿Y si no quiero?
—Paciencia, pequeña flor. Paciencia —le acomodo el pelo detrás de las orejas y le beso suavemente los labios antes de volver a colocarla en el asiento del copiloto.
En el camino de regreso a su casa, mantengo mi mano entre sus piernas todo el tiempo en un abrazo posesivo. Puede que ella aún no lo sepa, pero es mía. Pero no estoy seguro de merecerla.




Mia
Esta mañana no me he levantado tarde para ir al colegio. De hecho, salí tan temprano que es ridículo. Anoche me costó mucho conciliar el sueño porque solo podía pensar en Henry. Todavía me cuesta creer las cosas que hicimos. Ha habido un gran problema, sin embargo, y son todos los mensajes de texto que Kyle me ha estado enviando. Me envió un mensaje diciendo que lamentaba haber sido un idiota y que estaba pasando por algunas cosas. También dijo que quería compensarme, pero no respondí a nada de eso. ¿Qué se supone que debo decir? Lo siento, nunca me gustaste mucho, pero me gusta mucho tu padre. Lo cual es otra cosa en sí misma.
Henry es un padre. Sé que Kyle mencionó que él y su madre no se llevaban bien, así que vino aquí para quedarse. No dijo mucho más que eso, pero ahora desearía haber indagado un poco más. ¿Quién es la madre de Kyle y estuvo Henry casado con ella? ¿Por qué no funcionó? Todas estas cosas deberían estar al final de mi lista de preguntas y preocupaciones, pero los celos me atormentan por alguna loca razón. Lo que pasa con Henry es una aventura, ¿no? Solo somos dos personas divirtiéndose porque no hay manera de que esto se convierta en algo más. No estoy segura de la edad de Henry, pero si tiene un hijo es probable que me doble la edad.
Sé con seguridad que no le preguntaré a Henry sobre su ex. Lo último que quiero hacer es parecer pegajosa o posesiva. Es un hombre mayor, y tengo que actuar con calma. Estoy segura de que las mujeres con las que sale tienen todo tipo de experiencia mientras yo estoy aquí pidiendo un beso. Soy tan patética. Sin embargo, me lo dio, e hizo que salvar mi primer beso valiera la espera. Incluso si salí como una idiota. Frunciendo los labios en el espejo, decido ponerme un poco de lápiz labial de fresa para hacerlos brillar. Podría llamar su atención ahí y entonces tal vez me bese un poco más. Aunque me dijo que hoy me iba a besar en otro sitio. Mis muslos se aprietan porque necesito algún tipo de alivio. Estoy excitada desde que me vestí y no me puse bragas. Es raro no tenerlas puestas bajo la falda y me hace sentir traviesa. Juego con mi pelo antes de ponerme una diadema para apartarlo de la cara y dejar el resto suelto. Lo último que hago es sacar mis estúpidas lentillas del cajón. Tardo casi diez minutos en ponérmelas, y sé que nunca conseguiré estar con ellas todo el día. Empezarán a volverme loca, así que meto las gafas y el estuche de las lentillas junto con un par de bragas en mi bolso. De ninguna manera voy a andar por la escuela todo el día sin nada puesto. No sé por qué, pero tampoco creo que a Henry le parezca bien.
Puede que sea una aventura para él, pero parece que es algo posesivo conmigo. Su mano acarició mi sexo durante todo el trayecto de regreso a casa, y cuando llegamos a la puerta de la casa, me apetecía tanto que cambiara de opinión y me llevara a casa con él. Lástima que no me atreviera a pedírselo. Rozó su boca con la mía y me ordenó que bajara del coche. Me dijo que fuera una buena chica, pero quizá si lo hubiera sido me habría llevado a casa con él. No estoy segura de cómo hacerlo. Tomo mi teléfono del cargador antes de bajar las escaleras, y cuando veo que mi hermana está en la cocina, me sorprende. Estaba segura de que se quedaría dormida después de haber estado fuera hasta tarde.
—Hola —me mira y luego hace una doble mirada. Me mira de arriba abajo y luego ladea la cabeza—. ¿Hiciste algo diferente hoy?
—¿Lentillas? —clarvidezco, y sus cejas se fruncen.
—Supongo.
—Voy a tomar una barrita de cereales —me dirijo a la despensa, y puedo sentir sus ojos en mí todo el camino. Se da cuenta de que pasa algo.
—Estaba a punto de prepararte el desayuno —me reclama, y mi teléfono suena en mi mano. Espero que sea Henry porque son casi las siete, pero en cambio es alguien con quien no quiero hablar.
Kyle: He recuperado mi coche. ¿Qué tal si te recojo para ir al colegio hoy?
Oh, Dios. Ahora tengo que responderle. Supongo que solo ha recuperado su coche porque Henry me va a llevar hoy a la escuela y no él.
Yo: Ya tengo quien me lleve pero gracias.
—Puedo hacer algo —insiste Kat.
—En realidad voy a ir a la escuela temprano. Un amigo me va a recoger.
—¿Un amigo? Sabía que pasaba algo —su cara se recompone en una gran sonrisa.
—¡No! —gimoteo—. Por favor.
—Bien. —resopla—. Pero esto es una mierda. Se supone que debes chismear y compartir cosas conmigo. Soy tu hermana.
Normalmente, lo haría, pero mi hermana podría acabar con esto. Es bastante abierta al dejarme hacer lo que quiera, pero nunca hago nada que se salga de la norma. Como señaló Henry, soy una buena chica. Si ella supiera lo de Henry, no tengo ni idea de cómo reaccionaría. No tiene sentido decirle si esto es un poco de diversión al azar porque podría tratar de disuadirme. O podría ahuyentar a Henry de mí, y eso es lo último que quiero. Puede que acabe con el corazón roto, pero ¿no tiene todo el mundo que pasar por uno de esos en algún momento de la vida? Henry es la primera persona que me ha hecho desear algo más. No puedo dejar que se me escape, aunque me arruine.
Un millón de cosas diferentes pasan por mi mente de formas sucias en las que él podría arruinarme. Creo que lo ha hecho porque ni siquiera sé de dónde vienen algunas de estas fantasías. Las ha sacado de algún lugar profundo dentro de mí que no sabía que estaba ahí.
—¿Estás conmigo? —Kat chasquea los dedos delante de mi cara, y me doy cuenta de que me he quedado embobada mientras estaba perdida en mis pensamientos.
—Lo siento —me he desconectado un segundo y, de repente, estoy tan excitada que se me han mojado los muslos—. Tengo que salir —digo antes de que mi hermana intente sonsacarme detalles.
Me mira con desconfianza antes de ceder.
—Bien. Envíame un mensaje más tarde para saber si te recojo o si este 'amigo' —hace comillas con los dedos alrededor de la palabra— te trae a casa.
—Lo haré —le doy un beso en la mejilla antes de pasar junto a ella y salir de la despensa.
—Oh, ¿son rollos de fruta? —la oigo decir para sí misma.
Supongo que los antojos del embarazo están haciendo efecto, y sonrío. Luego, la sonrisa se interrumpe porque ahora está formando su propia familia. Me quito esos pensamientos de la cabeza, no quiero ir ahí ahora. Mi teléfono recibe otro mensaje, y es muy oportuno porque es una distracción bienvenida.
Kyle: Nos vemos en la escuela
¿Qué demonios le pasa? Miro fijamente el mensaje y me llega otro. Este hace que me recorran mariposas por todo el cuerpo.
Henry : Estoy aquí.




Henry
Agarro el volante porque me cuesta mucho no salir del coche e ir a llamar a su puerta. Eso es lo que Mia se merece. En lugar de eso, me tiene en la puerta de su casa excitado como el demonio y desesperado por verla. Estoy estacionado lo suficientemente lejos como para que, si alguien nos viera, no se fijara en mí, pero no me gusta andar a escondidas con ella. Quiero tomarla de la mano y pasear en público o llevarla a cenar y no preocuparme por lo que pueda pensar la gente. Nunca había estado tan unido a alguien, y el poder que ejerce sobre mí es como una droga. Cuanto más tiempo estoy con ella, más quiero estar con ella. ¿Tiene idea de lo que me está haciendo? Cuando se abre la puerta delantera, salgo y me dirijo al lado del pasajero del coche. Sus mejillas ya están rosadas cuando se acerca, y cuando le abro la puerta del pasajero, se detiene para mirarme a través de sus pestañas.
—Buenos días —su voz es como un bálsamo en una herida de la que no era consciente.
—Buenos días, pequeña flor —me inclino y le susurro al oído—: ¿Te has portado bien para mí?
—Sí, señor.
El sonido de placer que hago reverbera entre nosotros, y esa carga estática recorre mi piel.
—Creo que lo descubriré por mí mismo  cuando entra, me inclino y mientras la abrocho rozo mis labios con los suyos—. Las rodillas separadas, pequeña.
Obedece, y sonrío mientras me enderezo y camino hacia el otro lado para entrar. Una vez que pongo el coche en marcha, coloco mi mano en el trozo de piel que queda por encima de sus medias de rodilla y por debajo del borde de la falda. Tiene las piernas abiertas y podría deslizar mis dedos más arriba para tocarla desnuda. Pero la anticipación la hace respirar más fuerte, y sospecho que le gusta.
—Hoy estás muy linda —la miro y mete la barbilla mientras sonríe—. ¿Has desayunado?
Me enseña una barrita de cereal y levanto una ceja.
—Estaba demasiado emocionada para comer —la sonrisa que me regala me revuelve las entrañas.
—Sabía que esto iba a pasar —mi mano agarra su muslo con un poco más de firmeza antes de soltarla y entregarle la bolsa a mi lado—. Come.
—¿Pero qué pasa si no tengo hambre? —me desafía, pero no tengo ningún problema en hacerle saber quién manda.
—Comerás o te llevaré directamente al colegio y te obligaré a comer ahí.
Rápidamente abre la bolsa y saca el English muffin con huevos y salchicha que le he preparado. Me arriesgué, y cuando sonríe sé que debo haber hecho algo que le gusta. Empieza a comer mientras conduzco hasta el estacionamiento en el que estuvimos ayer. No tarda en terminarlo, junto con el zumo de naranja que le traje. No tenemos mucho tiempo, pero no voy a perder ni un segundo.
—Ahora quiero mi desayuno —digo mientras estaciono el coche y me giro hacia ella—. Pero antes quiero un beso de verdad. Quiero que recibas todos los que tus labios puedan soportar.
Sujeto su cara con ambas manos y miro sus hermosos ojos de cierva mientras sonríe. Algo pasa entre nosotros, y parece que todo en mi vida me ha llevado a encontrar esta pequeña flor perfecta entre mi ida de malas hierbas. Es demasiado buena y pura para mí, pero soy egoísta y no la dejaré marchar. Es mía, y me la quedo para siempre. Esta vez, cuando aprieto mis labios contra los suyos, ella se abre ansiosamente sin que se lo pida, y tarareo de placer. Mi lengua recorre la suya y se acerca como si el espacio entre nosotros fuera demasiado. El sonido que emite es de necesidad cuando le chupo el labio inferior y vuelvo a besarla. Es minucioso y codicioso mientras tomo lo que quiero. Mi posesividad le da algo a cambio, porque veo que sus rodillas se aprietan con fuerza, como si buscara alivio.
—Recuéstate y déjame darte un beso de buenos días. Creo que necesita atención.
Mia se gira en el asiento de forma que su espalda queda de cara a la puerta del pasajero y pone los pies en el espacio que nos separa. Parece tan inocente así, con el uniforme del colegio puesto, los calcetines hasta la rodilla subidos y la falda a cuadros cubriendo lo justo para que se me haga agua la boca. Lentamente, pongo mis manos entre sus rodillas y las separo. Cuando veo que su coño desnudo ya está empapado, me relamo los labios.
—Qué buena chica eres —deslizo mis manos por el exterior de sus muslos mientras beso el interior y me acerco—. Puedo ver tu pequeño clítoris asomando, y está tan resbaladizo… —beso más y más abajo hasta que estoy a centímetros de su coño. Inhalo con fuerza y se me hace agua la boca—. Estoy muy orgullosa de ti por ser mi chica bonita y escuchar tan bien. Has hecho exactamente lo que se te ha dicho, y estoy muy contento, pequeña flor. Me has hecho tan, tan feliz esta mañana…
Le lamo los labios del coño y se sobresalta como si la hubiera sorprendido; me río un poco y lo vuelvo a hacer. No está acostumbrada a que le coman el coño, y me gusta saber que soy el primero. El primero y el único.
—Quédate quieta y te lo haré bien —la agarro por las caderas y la acerco a mi boca antes de deslizar mi lengua desde su abertura hasta su clítoris.
—¡Henry! —chilla, y sus manos se dirigen a mi pelo. Levanto la vista y veo que tiene la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados con fuerza mientras se pierde en el placer. Se ve bien con mi cara enterrada entre sus muslos.
Mi lengua rodea su clítoris una y otra vez antes de chuparlo y darle lo que realmente quiere. Gime con fuerza cuando lo hago y mueve sus caderas hacia arriba. Ha perdido todas las inhibiciones mientras persigue el placer, y estoy jodidamente duro mientras la como.
—Apuesto a que tu coño va a llorar esta noche cuando pienses en mí haciendo esto —digo, lamiendo su abertura—. No puedo esperar a meterme en ti.
Jadea fuertemente mientras sus piernas se tensan, y la miro. Ya está muy cerca del límite, y me encanta lo fácil que es hacerla correrse.
—Oh, te ha gustado cómo suena eso —vuelvo a chupar su clítoris y gime mi nombre—. Sí, a mí también me gusta cómo suena. Eso es lo que creo que realmente necesitas, pequeña flor —lamo el lugar donde va a ir mi polla y luego vuelvo a su clítoris.
Vuelve a gritar, y esta vez, cuando chupo, empuja su coño contra mi cara y se corre. Gimo mientras arrastro mi lengua sobre ella como un gato y vuelvo a hacerlo mientras otro orgasmo la invade. Está sudando y tiene la cara enrojecida. Cuando está agotada, su coño es tan jodidamente suave que apuesto a que sería fácil deslizarse dentro de ella.
—Esa es mi dulce chica —susurro, besando la parte superior de su coño por última vez—. Ven aquí.
Sin esperar a que se mueva, la agarro por las caderas y la pongo de mi lado para que se siente a horcajadas en mi regazo. Me meto entre nosotros y saco la polla, luego froto su coño desnudo contra ella.
—Quiero correrme en ti antes de que llegues tarde a clase.




Mia
—Henry —gimo cuando la punta de su miembro besa mi abertura. Pensé que cuando dijo que quería correrse en mí se refería a mi boca. Apoyé las manos en sus hombros porque, por mucho que quiera probarlo, necesito más esto. Quiero que me llene y me abrace. Anhelaba esa conexión con él incluso cuando estaba dándome sexo oral.
—Quieres eso, ¿verdad, pequeña flor? Así podrás sentirme todo el día —gimoteo mi respuesta. Lo que más deseo es caer hasta el fondo sobre su gruesa longitud—. No seas una mala chica. No es momento para eso —dice, leyendo mi mente—. Tócate —me ordena.
No dudo en hacer lo que me dice porque quiero complacerlo. Mis dedos se dirigen a mi clítoris mientras él empieza a masturbarse. Miro fijamente su miembro que apenas está presionado dentro de mí. Es la más dulce de las burlas, porque incluso con solo la punta ya puedo sentir cómo me estiro. No estoy segura de que vaya a entrar del todo, pero quiero intentarlo.
—Joder —otro gemido me abandona, y mi sexo se agita alrededor de la cabeza de su miembro, rogándole que empuje o me llene con su liberación. Lo deseo tanto que todo mi cuerpo vuelve a estar adolorido. Necesito una parte de él más profunda en mi cuerpo.
—Córrete y te lo daré, ya que has sido una chica tan buena para mí.
Grito su nombre. Su alabanza es más de lo que puedo soportar, y el placer estalla en mi cuerpo.
Henry deja escapar un gemido mientras el calor me inunda. Mi cuerpo se relaja, pero Henry me sujeta con fuerza para que no me deslice hasta el fondo sobre su miembro aún duro. ¿Cómo puede tener tanto control? Me contoneo y trato de empujar hacia abajo, pero su agarre es firme cuando me levanta de él y su polla se desliza.
—¡No! —protesto.
Me agarra un puñado de pelo y me besa, fuerte y largamente. Su miembro se sacude contra mi clítoris e intento frotarme contra su longitud para poder correrme, pero entonces siento que me golpea en el costado del culo.
—Pasaste de una buena chica a una chica codiciosa jodidamente rápido —dice después de romper el beso y tirar de mi cabeza hacia atrás por el pelo.
—Quiero más —gimoteo, y se inclina y me chupa el cuello.
—Recibes lo que se te da. ¿Entendido?
—Sí, señor —las palabras salen de mi lengua, y entonces me lamo los labios.
—Maldita sea —gime y me besa de nuevo antes de volver a ponerme en mi asiento y enderezar mi ropa. Cuando me abrocha el cinturón, frunce el ceño ante mi falda—. Ponte las bragas —me ordena, y las saco del bolso y me las subo por las piernas—. Esa es mi buena chica —me baja la falda para cubrir lo que me ha hecho.
Lo odio. Quiero volver a arrastrarme a su regazo y exigir más orgasmos. No sé qué le ha hecho a mi cuerpo, pero soy adicta a lo que sea. Veo cómo Henry vuelve a meter su duro miembro en los pantalones. ¿Me dejará y volverá a casa a masturbarse de nuevo? ¿Hará que alguien que no sea una adolescente en el instituto termine lo que yo no puedo? Aparto esos estúpidos pensamientos de mi cabeza porque mis emociones están a flor de piel. ¿Por qué estoy intentando arruinar esto?
Me froto los ojos con las palmas de las manos porque empiezan a dolerme. Mis lentillas eran lo último en lo que pensaba cuando Henry me tocaba.
—Nena —Henry me agarra la barbilla y luego me gira la cabeza para que mire hacia él—. ¿Te he hecho daño? ¿Qué pasa?
—Estoy bien. Solo son mis estúpidas lentillas —al menos puedo culpar de eso a algunas de las lágrimas de mis ojos.
—Si te molestan, entonces ¿por qué las llevas? —me encojo de hombros, sin querer admitir la verdad—. ¿Dónde están tus gafas?
—En mi bolso.
—Sácalas —ordena, y hago lo que me dice. Después de tomar el recipiente y sacar las lentillas, apenas consigo cerrar la tapa con ellas antes de que Henry las lance por la ventana.
—¡Oye! —protesto mientras me pongo las gafas.
—Si te duelen, no las llevas. Punto, fin de la discusión —declara mientras pone el coche en marcha—. Además, tus gafas son adorables en ti.
Cierto, adorables. No quiero ser adorable, quiero ser irresistible. Podría haberse salido fácilmente con la suya, pero no lo hizo, y me pregunto si es porque no tengo experiencia. Dijo que aún no era el momento para eso. Odio cómo la duda empieza a llenar mi cabeza mientras hacemos el recorrido hacia mi escuela. Apuesto a que está pensando en lo patético que es tener que llevarme de regreso al maldito instituto.
—Quiero que te mantengas alejada de los chicos del colegio. ¿Me entiendes, pequeña flor? —su mano se desliza por debajo de mi falda para abarcar mi sexo—. Esto me pertenece hasta que yo diga lo contrario. ¿Lo has entendido?
—Sí —susurro, sin querer pensar en que pueda decir lo contrario.
—Buena chica. Fuera de aquí —me desabrocha el cinturón de seguridad y tomo la mochila antes de salir del coche. Me cuesta mucho no volver a mirarlo, y no lo consigo cuando casi entro en el edificio del colegio. Cuando me doy la vuelta, su coche ya se ha ido.
—Mia —Kyle se pone delante de mí y me doy cuenta de que no lo he visto venir. ¿A quién quiero engañar? No estaba prestando atención a nada en ese momento. Todos mis pensamientos estaban llenos del padre de Kyle.
—Te he visto salir de su coche —confirma, y mis ojos se abren de par en par. Kyle me mira fijamente esperando una respuesta.
—Me vio caminar y me recogió —la cara de Kyle es ilegible, y no estoy segura de que se lo esté creyendo.
—Claro —de repente se ríe y sacude la cabeza—. No eres su tipo, ya sabes, en caso de que tengas un estúpido enamoramiento con él. Le gustan con experiencia y bueno... —sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo—. Esos tipos de modelos de Instagram.
Ouch.
—Yo... ah... no sé a qué te refieres —miento. Miento de pena.
—No importa. De verdad que siento lo de la otra noche y quiero compensarte.
—No creo que sea una buena idea —digo, y Kyle se inclina para susurrarme al oído.
—¿De verdad quieres ser virgen para siempre? Te estaría haciendo un favor —su boca roza mi mejilla y doy un salto hacia atrás.
Hay unas escaleras detrás de mí, y me caigo hacia atrás antes de aterrizar con fuerza sobre mi trasero. Se me levanta la falda, pero rápidamente la vuelvo a bajar. Kyle está de pie junto a mí con una mirada hambrienta en sus ojos y mi estómago se revuelve. Oigo a algunas personas reírse y me pregunto cuántas habrán visto mis bragas.
Me pongo de pie y camino hacia la línea de entrega de autos.
—¡Mia! —Kyle me llama, pero lo ignoro. He sacado mi teléfono para enviarle un mensaje a mi hermana, pensando en decirle que me duele la cabeza o algo así. Entonces veo que mi teléfono está dañado. Otra vez.
—¡En serio! —protesto para mis adentros. Ya son dos los teléfonos que he roto en cuestión de dos días.
Dando media vuelta, me dirijo de nuevo hacia el colegio porque no tengo otra opción. Utilizo el teléfono de la enfermería para llamarla, y es entonces cuando la enfermera se da cuenta de que hay sangre en mi camisa. La levanta y descubre un rasguño en la parte baja de mi espalda. Debo haberme golpeado contra una de las escaleras al caer. Este día empezó perfectamente. Al menos eso creía. Ahora estoy pensando que estoy muy por encima de mi cabeza. Mi plan para que Henry y yo tengamos una aventura divertida se desvanece en mi mente. Ni siquiera había querido llegar hasta el final. Soy una chica tonta y torpe que no tiene ni idea de lo que está haciendo. ¿Cómo se supone que esto va a funcionar cuando mi cabeza y mi corazón ya están por todas partes? Si esto sigue así, Henry acabará destruyendo a los dos.




Henry
Es tarde y no sé nada de Mia desde esta mañana. Iba a ir a buscarla a la escuela, pero no ha respondido a ninguno de mis mensajes. La esperé afuera, pero no apareció, así que esperé a que Kyle llegara a casa. Después de buscar en su habitación y en la casa de la piscina, lo encuentro en la sala de juegos poniendo música a todo volumen mientras juega a la Xbox.
—Hey —le digo al entrar, pero no levanta la vista ni baja la música.
He intentado darle toda la libertad posible, pero siempre abusa de ella. Además, es totalmente irrespetuoso, por mucho que intente tener conversaciones maduras con él. He hecho todo lo posible para mostrarle lo que es la responsabilidad y lo que el trabajo duro puede realmente construir, pero está más interesado en la vía rápida a la riqueza y en hacer lo que le dé la gana.
—¡Kyle! —digo más fuerte, y pone los ojos en blanco mientras se quita los auriculares.
—¿Qué?
—¿Has visto hoy a Mia en el colegio? —vuelve a poner los ojos en blanco y se tumba en el sofá.
—Se fue temprano. Algo sobre una caída por las escaleras, no sé —se encoge de hombros y luego estrecha sus ojos en mí—. ¿Por qué estás tan interesado? Vi que la dejaste en la escuela hoy. Su familia está forrada. ¿Te han contratado como chófer? —se ríe de su propia broma estúpida.
¿Mia se ha caído? ¿Por eso no contesta al teléfono? ¿Podría estar herida? Ahora empiezo a preocuparme, y me enoja que este mierdecilla se divierta burlándose de ella.
—Supongo que no soy el tipo de imbécil que la deja sola sin poder llegar a casa —es un golpe directo, y ahora Kyle está frunciendo el ceño. No tengo tiempo para sentarme aquí y escucharlo. Tengo que ver cómo está Mia y asegurarme de que está bien.
—Al menos no soy un viejo persiguiendo una niña apenas legal —las palabras de Kyle hacen que me detenga en mis pasos justo cuando llego a la puerta—. Si estás tan desesperado por follártela, podría haberte dado los nombres de las chicas que realmente se molestan.
Me doy la vuelta lentamente y la mirada que le dirijo contiene toda la fuerza de mi ira. Debe percibir el cambio en la habitación porque se tranquiliza y luego traga con fuerza.
—Durante el poco tiempo que te queda en mi casa, cuidarás tu puta boca.
Permanece en silencio durante mucho tiempo, pero finalmente asiente y salgo de la habitación. Lo oigo murmurar algo en voz baja, pero no puedo morder el anzuelo. Estoy demasiado cabreado para lidiar con él ahora mismo, y eso se suma a mi preocupación por Mia y por si está bien. Puede que esté rompiendo todas mis reglas, pero lo haría una y otra vez por ella.
Cuando llego a su casa, ya es de noche, pero no me arriesgo y estaciono en la calle. Sé que esto es una locura, sé que está mal a muchos niveles, pero estoy más allá de la razón y tengo que verla. Si algo va mal con Mia, no sé qué voy a hacer. Cuando llego a su casa, veo que hay luces en el piso de abajo y, desde la calle, puedo ver a su hermana y al que debe ser su esposo en el salón viendo la televisión. Miro hacia el segundo piso y veo una ventana con una luz encendida que parece un dormitorio. Caminando por el lateral de la casa, veo que hay un enrejado por el que puedo subir y que me llevará directamente a ella. Una pequeña voz en mi cabeza me dice que es una mala idea, pero la ignoro y empiezo a subir. En cuanto llego arriba, echo un vistazo rápido y veo que es la habitación de Mia. No hay duda de que el uniforme está colocado sobre la silla, y veo su mochila en el suelo junto a ella. Me arriesgo a empujar la ventana y, para mi sorpresa, está abierta. Tengo que hablar con ella sobre la seguridad en el hogar, pero eso es para otro momento.
Cuando entro, miro a mí alrededor y veo que la puerta del otro lado de la habitación está entre abierta. Oigo correr el agua y parece que la ducha está abierta. Me acerco lentamente y empujo la puerta para abrirla un poco más. Frente a mí está Mia, completamente desnuda tras una pared de cristal mientras se enjabona el cuerpo. Sus exuberantes curvas y sus húmedas tetas me piden que beba de ellas. Estoy tan jodidamente duro viéndola tocarse que no es hasta que se da la vuelta para mirar el cabezal de la ducha que veo los rasguños y moretones a lo largo de su espalda.
—¿Quién demonios te ha hecho eso? —digo, más alto de lo que pretendía.
Mia grita en cuanto me oye, y luego se da la vuelta y me ve de pie. Cierra el agua y toma rápidamente una toalla, pero yo me quedo clavado en el sitio.
—Henry —sisea mientras mira detrás de mí—. ¿Cómo has entrado aquí?
Fuera de la puerta de su habitación, oigo a su hermana gritar.
—¿Mia? ¿Estás bien ahí? —los pasos se acercan y Mia se asusta.
Me empuja y cierra la puerta del cuarto de baño, pero sigo oyendo a su hermana.
—Sí, estoy bien —le dice Mia—. Casi me resbalo en la ducha.
—Dios, eres tan torpe. Vamos a tener que conseguirte unas barras de esas de señora mayor para que estés ahí —su hermana es dulce en su forma de burlarse de ella, pero no puedo evitar pensar que tiene razón—. ¿No es suficiente una caída por hoy?
—Eh, sí —Mia suena como si estuviera nerviosa, y me pregunto si su hermana se habrá dado cuenta también.
—¿Estás bien? —pregunta su hermana, confirmando mis sospechas.
—Sí, solo cansada y lista para ir a la cama. Gracias por comprobar cómo estoy, pero estoy muy cansada.
—Bueno, pues avísame si puedo hacer algo por ti. Y tu nuevo teléfono estará aquí mañana, así que no te preocupes por romper el viejo. Ya era hora de una actualización de todos modos.
Mia se ríe nerviosamente antes de darle las buenas noches a su hermana y cerrar la puerta de su habitación. Un instante después, abre la puerta del cuarto de baño, y parece que todavía está sorprendida al verme ahí de pie.
—Henry, ¿qué haces aquí? —susurra.
—Tenía que asegurarme de que estabas bien —alargo la mano y tiro del borde de la toalla—. Ahora cuéntame cómo te has hecho esas marcas, y luego voy a besarlas mejor.




Mia
Está aquí. Por un segundo, estuve segura de que lo había soñado, pero realmente está aquí.
—¿Cómo has entrado? —no puedo evitar acercarme y tocar su cara. Tiene un poco de vello a lo largo de la mandíbula, y eso lo hace aún más sexy que de costumbre. Durante mucho tiempo, pensé que algo andaba mal conmigo. Nunca me sentí atraída por otros chicos en la escuela. Lo intenté con Kyle, pero ni él ni la experiencia despertaron nada. Con Henry, mi atracción y necesidad por él estaba ahí al segundo de conocernos, y me consumía.
—Tienes que cerrar la ventana —una risa burbujea en mi interior al pensar en él entrando a escondidas en mi habitación. Un hombre adulto. No puedo creer que haya llegado tan lejos para venir a verme.
—¿Escalaste por mi ventana?
—¿Qué otra cosa podía hacer? No he podido localizarte en todo el día. No me gusta esa mierda —refunfuña antes de darme la vuelta y apartar la toalla de mi cuerpo. Dejo escapar un pequeño chillido—. Estoy empezando a pensar que no debería perderte de vista —me pasa los dedos por el costado.
—¿De verdad? —lo miro por encima del hombro, y en mi pecho florece la esperanza de que esto pueda ser algo más.
—Sí, de verdad —se me corta la respiración cuando se inclina y deja un rastro de besos en mi espalda. Siempre se preocupa por mi bienestar, y eso calienta cada parte de mí, especialmente mi corazón.
—Te he echado de menos —admito, dándome la vuelta para mirarlo.
—Pequeña flor —sus palabras suenan casi dolorosas—. Eres pura tentación. ¿Lo sabes?
¿Cómo podría saberlo? Cuando me mira, me siento sexy, y con la forma en que sus ojos se oscurecen y la expresión hambrienta que tiene, debe ser verdad. Cierro los ojos cuando se inclina para besarme, y al principio es suave. Me agarra de las caderas y atrae mi cuerpo desnudo hacia el suyo mientras el beso se vuelve más profundo. Me agarro a la parte delantera de su camisa porque no quiero soltarlo nunca. Cuando está cerca, me olvido de todo lo demás y todas las dudas y preocupaciones que tengo se desvanecen.
Cuando rompe el beso, deja caer su frente sobre la mía y su respiración es agitada. Paso los dedos por su pecho, deseando que esté desnudo conmigo.
—Yo también te he echado de menos —dice finalmente, haciéndome sonreír.
—¿Me has echado de menos? —lo miro a través de las pestañas y asiente.
Estoy tan fuera de mi alcance cuando se trata de estas cosas, pero es peor saber que tiene un mundo de experiencia sobre mí. Es difícil de creer que este hombre me eche de menos. Especialmente después de lo que dijo Kyle. Sus palabras sobre que yo no era del tipo de su padre realmente dolieron.
—Mia, por si no te has dado cuenta, no he podido alejarme de ti desde que te encontré.
—¿Me encontraste? —supongo que sí. Me encontró y me convirtió en una diosa del sexo.
—Quien lo encuentra se lo queda —me dedica una media sonrisa—. Ahora dime qué demonios ha pasado —me agarra de la muñeca y me tira hacia la cama.
—Nada. Me he tropezado con un escalón.
—¿Tropezaste hacia atrás? —me empuja hacia su regazo y siento su duro miembro presionando en mi trasero.
—Estaba hablando con alguien, y cuando di un paso atrás, olvidé que las escaleras estaban detrás de mí —me encojo de hombros, tratando de desviar el tema. No estoy segura de que deba contarle lo de Kyle. Si sabe que está detrás de nosotros, ¿descartaría todo esto? Tal vez eso sería algo bueno. Me va a destrozar el corazón, y quién sabe qué otras consecuencias podría tener.
—¿Estabas hablando con un chico? —el abrazo de Henry se vuelve posesivo—. Te dije que te mantuvieras alejada de los chicos de la escuela.
—¿Por qué? —pregunto. ¿Está realmente celoso?
—¿Me estás tomando el pelo? —su intensidad llena el espacio que me rodea y mi cuerpo responde al instante.
—No lo sé. ¿Te mantienes alejado de otras mujeres? —se desplaza y luego me clava en el suave colchón que tiene debajo.
—¿Tienes dudas sobre esto? Creo que ambos sabemos lo que eso significa —mi cara se calienta porque había pensado en eso.
—Pensé que tal vez estabas ocupado o algo así —se mete entre nosotros y tira de sus pantalones. Un segundo después, la cabeza de su miembro está presionando en mi abertura de nuevo.
—No hay nada que me impida golpear tu trasero en este mismo segundo.
—Henry —siseo, intentando levantar las caderas. ¿Por qué es tan excitante oírlo hablar así? Cuando me imagino a mí misma con su bebé, debería asustarme, pero en cambio, me excita. Quiero sentir cómo se libera dentro de mí.
—Lo quieres, ¿verdad, pequeña flor? —pregunta—. Quería que lo tomaras todo esta mañana —resoplo, con mi clítoris palpitando—. No iba a reventarte en el puto coche.
—¿Y ahora? —cierra los ojos y respira profundamente.
—Necesito que seas una buena chica y me escuches.
—¿Qué obtengo si me porto bien? —sus ojos se abren y se fijan en los míos.
—Mañana te llevaré al colegio y te recogeré después. Inventa una razón por la que no estarás en casa mañana. ¿Puedes hacerlo?
—Sí —asiento.
—Esa es mi buena chica.
Aparta la cabeza de su miembro de mi abertura y gimo en señal de protesta. Luego gimo cuando la empuja a través de los pliegues de mi sexo y se frota contra mi clítoris. No se detiene hasta que me corro mientras me tapa la boca para amortiguar mis sonidos de placer. Su punta goteante se desliza hacia abajo y me presiona mientras él también se corre. El calor inunda mis entrañas y él gime en mi boca mientras mueve sus caderas. Siento más chorros dentro de mí y levanto las caderas, pidiendo más en silencio. Me está marcando y quiero hasta la última gota. Retiro mi boca de la suya y me aferro a su cuello para chupar. No sé qué me pasa, pero también tengo la necesidad de marcarlo, y no me lo impide.
—Codiciosa —lo oigo decir antes de desplomarse sobre mí.
Me envuelvo en él para mantenerlo lo más cerca posible y luego suspiro aliviada.
—No quiero que te vayas.
—No me voy a ninguna parte —se pone de lado y me atrae hacia él—. Duerme, pequeña flor.
Aprieto mi cara contra su cuello para respirarlo antes de hacer lo que me dice. Odio saber que cuando llegue la mañana, no estará en mi cama.




Henry                                       
—Joder, eso es todo, tómala hasta el fondo de tu garganta —Mia hace lo que le ordeno, y gimo mientras su boca rodea mi miembro.
Fue un infierno dejar su cama esta mañana, pero sabía que no querría que nos atraparan. No es así como quiero conocer a su familia, y ella se merece algo mejor que un polvo rápido. Me escabullí antes de que saliera el sol. Estuve en su casa horas antes de que tuviera que ir al colegio, y me sorprendió saliendo a toda prisa por la puerta y cayendo prácticamente en mí regazo. Tuvimos tanto tiempo que la llevé a desayunar y comió pancakes mientras la manoseaba bajo la mesa. Luego condujimos y hablamos antes de llevarnos de regreso al estacionamiento. Luego la tomé hasta que se corrió en mi cara dos veces y ella insistió en tomarme porque nunca lo había hecho. Le sujeté el pelo y le dije lo que tenía que hacer, y esos bonitos y carnosos labios se abrieron. Ahora tiene su boca alrededor de mí, y gimo mientras intento no empujar.
—Lame el semen que sale —veo cómo arrastra su lengua por la cabeza de mi miembro y se forma una perla de semen. Vuelve a lamerla, y hace lo mismo porque estoy goteando al verla—. Mi pequeña flor es tan buena —le paso el pulgar por el labio inferior y le unto lo que he dejado—. Debe haber amado su chupete cuando era una bebé.
Abre la boca y chupa solo la punta mientras me mira.
—Estás muy linda —le quito el pelo de la cara, la miro y le acaricio la barbilla—. Eres la chica más hermosa que he visto nunca —gime, y veo que una de sus manos se sumerge entre sus piernas—. Muy bien, ya es suficiente. Ven aquí y me encargaré de eso por ti.
Su boca se separa de mi miembro con un chasquido, y se sube con entusiasmo a mi regazo y se coloca exactamente donde sabe que la quiero.
—Qué buena chica eres —le levanto la falda del colegio para ver cómo se separan los labios de su sexo desnudo y la punta de mi miembro desaparece dentro de ella—. No demasiado, no seas codiciosa.
—Por favor, Henry —suplica y trata de tomar más.
Agarro con fuerza sus caderas y niego.
—No hasta esta noche —mi gruesa longitud está mojada por su boca, y su sexo gotea sobre ella—. Mira qué cachonda estás, pequeña flor —paso mi dedo por donde estamos unidos y lo llevo a su boca—. Prueba lo dulce que eres cuando estás a punto de tener semen dentro de ti. Estás llorando por ello.
Chupa mi dedo y cierra los ojos mientras saborea el sabor. Sus caderas empiezan a moverse más rápido y suelto una pequeña carcajada.
—Te estoy mimando —le paso la mano entre los labios de su coño, donde su clítoris asoma con fuerza—. Ya te estás acostumbrando a correrte tanto. Mira tú clítoris —espero a que sus ojos bajen hasta donde estamos unidos—. Es tan impaciente. Como tú.
—Me estás tomando el pelo —sus palabras son agudas y petulantes.
—¿Estás siendo una mocosa? —sus ojos se abren de par en par cuando mi tono se vuelve profundo—. Si es así, puedo poner mi semen en otro lugar y puedes pensar en cómo me estás hablando —muevo mi dedo hacia su culo y empujo un poco—. ¿Preferirías andar con él aquí todo el día en vez de eso?
—No —susurra muy suavemente.
—Pequeña flor —suspiro mientras empiezo a masturbarme. La punta todavía está segura en su sexo, y me está apretando con fuerza—. Sabes que me encanta cuando eres mi buena chica. Solo tienes que ser paciente durante unas horas más. Sé que quieres todo de mí, y lo tendrás muy pronto.
—¿Lo prometes? —su tono es suave ahora, y asiento.
—Te lo prometo. Puedes tenerlo tantas veces como quieras mientras sea en mi cama —le desabrocho la camisa y le bajo las copas del sujetador para poder chuparle las tetas.
—De acuerdo —su sonrisa crece y empieza a relajarse.
Me inclino hacia delante y le rodeo un pezón con la boca, fingiendo que lo amamanto.
—Estoy deseando que tengas leche para mí —se aprieta a mi alrededor, y me muevo hacia el otro para hacer lo mismo. La succiono de un lado a otro hasta que está tan mojada que puedo sentir cómo corre hasta la base de mi miembro. Cuando empiezo a correrme dentro de ella, gime y me aprieta de nuevo. Sus piernas se abren más mientras toma cada gota, y luego se corre también. Su sexo ya está entrenado para correrse cuando la lleno, y me encanta.
—Eso es, pequeña flor, ábrete para que pueda reproducirte.
Grita, y su sexo se ablanda mientras otro orgasmo la invade. Alcanzando entre nosotros, froto su clítoris y luego sus labios para sentir lo sedosos que son. También está hinchada.
—Perfecto —digo, arrastrando mi cremosa punta fuera de ella y entre sus labios. Después de untarle lo que queda, le doy un beso y la acomodo en su asiento. Se pone las bragas blancas de algodón y le chupo los pezones por última vez antes de abrocharle la camisa y abrocharle el cinturón de seguridad.
Al salir del estacionamiento, un ligero movimiento me llama la atención. Miro en esa dirección, pero no veo nada. Sigue tan vacío como de costumbre, así que lo ignoro.
—Te espero aquí mismo después de clase —le digo cuando me detengo en la acera de enfrente—. Ven aquí —me inclino hacia ella y sus ojos se abren de par en par—. Está bien, nadie está mirando.
Le doy un beso rápido y, para mi sorpresa, siento que su lengua sale y lame la mía. Sonrío mientras la suelto, y se sonroja mientras sale del coche y se pone la mochila. Vuelve a mirar por encima del hombro tres veces más mientras se dirige al interior del colegio, y cada vez estoy ahí para saludarla. Puede que Mia no tenga ni idea de que estoy perdidamente enamorado de ella, pero después de esta noche me voy a asegurar de que lo sienta en cada centímetro de su cuerpo. Eso es todo lo que pienso mientras me alejo de la acera. Es decir, hasta que veo a Kyle en mi espejo retrovisor. Está entrando en el colegio justo detrás de Mia, y hay algo en él que me hace sentir una punzada en la nuca. No puedo precisarlo, pero tengo la sensación de que no es bueno.




Mia
Creo que podría haber bombardeado esa final. Está bien, no bombardeado, pero no lo di todo. ¿Es terrible que no me importe? Nunca me ha gustado la escuela ni su estructura. Disfruto leyendo y aprendiendo cosas, pero la atracción por la universidad nunca ha estado ahí. Hace dos semanas, pensé que podría ser mi única opción porque sería una forma de alejarme de mi hermana y su nuevo esposo. Nunca me pidieron que me fuera, pero están empezando una familia juntos. Kat ha pasado gran parte de su vida cuidando de mí. Se merece tener algo propio.
Ahora me pregunto si he encontrado a alguien que será mí para siempre también. Ver a mi hermana y a Luke enamorarse locamente tan rápido me hizo desear lo mismo. La forma en que Luke mira a mi hermana es todo lo que una chica podría esperar. Me meto una uva en la boca mientras miro mi teléfono para ver si tengo algún mensaje nuevo de Henry. De alguna manera, mi hermana ha hecho llegar uno nuevo a la casa a primera hora. Al pensar en Henry, tengo que apretar las piernas para intentar encontrar algo de alivio. Esta mañana ha sido muy intensa. No puedo imaginar cómo será cuando estemos solo él y yo en una cama sin límites de tiempo. La excitación burbujea en mi interior y odio que solo esté a mitad de camino. Estoy arropada en mi lugar habitual en la biblioteca, donde siempre almuerzo y luego leo un libro o adelanto los deberes, pero todo está más o menos resuelto. Estoy a días de graduarme, así que ahora solo me queda terminar los exámenes.
Sonrío cuando veo que tengo dos mensajes de Henry.
Henry: Te echo de menos
Henry: Sé una buena chica y envíame una foto tuya
El calor me recorre el cuerpo cuando me llama buena chica. Casi llego al orgasmo cuando me lo dijo esta mañana. Tomo el teléfono, me hago unas cuantas fotos y las reviso antes de enviar la mejor.
—¿A qué viene esa sonrisa? —levanto la vista y veo a Kyle de pie.
—Hola —saludo, obligándome a ser agradable con él. Es el hijo de Henry, y sé que Henry y yo no podemos ser un secreto para siempre. Aunque quizá deberíamos esperar un poco antes de decírselo a todo el mundo.
—¿Hola? ¿Eso es lo que tienes que decirme? —de repente se abalanza sobre la mesa y me arrebata el teléfono de la mano.
—Devuélvemelo —me levanto de mi asiento, dispuesta a quitárselo.
—Sienta el culo o todo el mundo en la escuela sabrá lo puta que eres —me dejo caer en la silla cuando sus palabras me golpean en la cara. Mira mi teléfono y mi corazón se acelera. Lo sabe.
—Kyle, lo siento —no sé qué más decir.
—Oh, lo vas a lamentar —sacude la cabeza mientras sigue desplazándose por mi teléfono—. Tuviste suerte de que incluso te prestara atención. Todo el mundo por aquí te ignora —me muerdo el labio para no decir que su papá no me ignora. De hecho, a su papá parece gustarle todo de mí—. Esto es una mierda.
—Realmente lo siento, Kyle. Lo de tu padre y yo...
—No es mi padre, nunca se comportó como uno conmigo —lo saboreo por un momento mientras pienso que podría ser la única mujer que quizás le pueda dar hijos adorables y no desalmados y detestables como Kyle—. O intentó serlo. En cambio, va y toma lo que es mío.
¿Dijo lo que es suyo? ¿Cómo en mí?
—Kyle, no éramos nada. Apenas me hablabas en la escuela y...
—Sí, si te mostrara atención, los otros chicos de aquí podrían notarlo y comenzar a olfatear a tu alrededor por sí mismos —coloca las manos sobre la mesa—. Dejaste que te follara, ¿no? ¿Lo hizo? —me mira fijamente y niego. No estoy segura de poder formar palabras ahora mismo si quisiera—. Esto está hecho. Terminado.
Vuelve a sacar mi teléfono y lo desliza por la mesa hacia mí. ¿Está hablando de él y de mí o de Henry y de mí? No creo que tenga nada que decir al respecto. De hecho, esto es mejor de lo que pensaba. Henry no quiere a Kyle y Kyle a él tampoco. Tiene sentido porque Henry y Kyle no se parecen en nada. Kyle saca su propio teléfono con una expresión de suficiencia en su rostro. Mi corazón empieza a latir tan fuerte que estoy segura de que todos pueden oírlo, pero nadie presta atención. Mi pequeño rincón de la biblioteca está escondido. Mi teléfono empieza a sonar y veo que aparecen mensajes de Kyle. Ya sé, por su mirada, que tiene algo que no voy a querer ver. Sabiendo que no tengo muchas opciones, extiendo la mano y presiono los mensajes. Se me revuelve el estómago cuando veo las fotos de Henry y yo de esta mañana.
—Por favor —susurro mientras las lágrimas me escuecen los ojos.
—Esto sería vergonzoso para el esposo de tu hermana. Es un hombre de negocios muy respetado. Por no mencionar que estoy seguro de que la carrera de mi amado padre se arruinaría. ¿Tonteando con una chica que todavía está en la escuela secundaria? Puede que tengas dieciocho años, pero sigues siendo una mocosa adolescente — jadeo ante su crudeza.
Es tan diferente cuando Henry me dice cosas sucias. Esto es cruel.
—¿Qué quieres?
—Te quiero a ti.
Ya estoy sacudiendo la cabeza antes de que haya terminado.
—No voy a tener sexo contigo.
—No, pero puedes romper con mi padre y decirle que te has equivocado. Puedes decirle que quieres estar conmigo —Kyle ha perdido la cabeza. Creo que más que nada es su ego y orgullo lo que está en juego—. ¿Qué será?
Lucho contra las lágrimas, no quiero llorar delante de Kyle.
—Romperé con él —las palabras me hacen doler mientras las digo, y Kyle sonríe antes de lamerse los labios.
—Te recogeré esta noche a las siete. Prepárate y no lleves las estúpidas gafas —se da la vuelta y se aleja mientras miro fijamente su espalda hasta que desaparece.
Metiendo todas mis cosas en el bolso, llamo a Graham y le pido que venga a recogerme. Sé que mi hermana y Luke han ido a la ciudad a una cita con el médico porque hoy le van a hacer una ecografía. Luego Luke la llevará a cenar y a bailar. A Kat le encanta ir a bailar, y ya le había dicho que saldría por la noche con una nueva amiga. Solo me pidió que le enviara la dirección y que estuviera segura. Me tiemblan las manos mientras le envío un mensaje a Henry.
Yo: Ha surgido algo. No puedo ir esta noche.
Henry: ¿Por qué? ¿Qué ha surgido? ¿Estás bien?
Yo: Cosas de familia.
Mi teléfono empieza a sonar en mi mano y el nombre de Henry se ilumina. Me apresuro a salir de la biblioteca y de las puertas principales de la escuela. Mi teléfono solo deja de sonar para empezar de nuevo. Si Henry es algo, es implacable. Eso es lo que me preocupa. No creo que le importe arruinar su carrera. Puede que le parezca bien al principio, pero acabaría resentido conmigo. Además, todavía están mi hermana y Luke.
—Hey —contesto.
—¿Qué pasa?
—No puedo hacer esto.
—¿No puedes hacer qué? —su tono se vuelve firme.
—Necesito pensar, por favor —se me escapa un sollozo.
—Voy hacia ti —lo oigo moverse.
—¡No! Me voy de la escuela ahora. Yo solo... —me quedo sin palabras.
—Pequeña flor —su tono se suaviza—. Todo va a estar bien. Te he dicho que eres mía. Esto no es una aventura. ¿Lo entiendes? —sólo está haciendo esto más difícil.
—Henry —respiro.
—Te daré algo de espacio, pero esto no ha terminado. ¿Me entiendes?
—Pero...
—Sin peros. Los peros hace tiempo que se acabaron, pequeña flor. Ya podrías tener a mi bebé dentro de ti —mi mano va a mi estómago, y un anhelo que no sabía que tenía me golpea con fuerza. Si eso es cierto, entonces tal vez podríamos estar juntos. O podría hacer que todo fuera mucho peor.
—Lo siento —digo antes de terminar la llamada y apagar el teléfono. Soy demasiado débil para no contestarle si llama.
Por suerte, Graham aparece unos minutos después.
—Mia, ¿estás bien? —me pregunta cuando entro en el coche.
—La verdad es que no. Solo quiero ir... —casi digo "a casa"—. Vuelve a la casa por favor.
—Está bien.
—Por favor, no preocupes a mi hermana —puedo decir que Graham quiere pelear conmigo en esto—. Hablaré con ella mañana, solo deja que tenga el día de hoy —Graham asiente antes de alejarse de la escuela. Tal vez pueda convencer a Kyle esta noche y tratar de hacerlo entrar en razón.
El viaje a casa es una tortura. En cuanto el coche se detiene, me apresuro a entrar en mi habitación y apenas consigo cerrar la puerta antes de echarme a llorar.




Henry
—Lo siento mucho —mi ex esposa termina de empacar las últimas cosas de Kyle y le quito la bolsa.
—Yo también lo siento, pero tiene que crecer en algún momento. Realmente hice lo que pude para que me quisiera e incluso para entenderlo y él nunca lo hizo, es mi sangre, pero no es mi hijo. Y él nunca me vio como su padre.
Llamé a mi ex esposa esta mañana después de dejar a Mia, y se subió al primer avión que salió. Todo empezó porque fui a comprarle flores a Mia, y cuando comprobé mi cartera faltaba mi tarjeta de crédito. Tuve que llamar y denunciar su robo y luego revisaron la lista de cargos recientes. Resulta que Kyle la estaba usando para comprar todo tipo de cosas sin mi permiso.
—Lo siento Henry, quisiera culparte por algo pero realmente no puedo. Has hecho todo lo que se esperaba de un padre y aún así nada fue suficiente. La escuela dijo que había terminado sus exámenes, así que no hay razón para que se quede más tiempo —mira a su alrededor el espacio vacío y se encoge de hombros—. Supongo que ahora esperaré para darle la noticia.
—Se suponía que iba a llegar a casa hace un rato —compruebo mi teléfono y veo que llega tarde. También veo que no hay llamadas perdidas ni mensajes de Mia. En cuanto termine con esto, averiguaré qué pasa con ella.
—Le he dejado un mensaje con los datos de mi hotel por si viene antes —me toca el brazo y veo la tristeza en sus ojos—. Gracias de nuevo por intentarlo.
—Hice lo que pude y no es suficiente.
—Eres un buen hombre, y sé que serás un excelente padre si algún día vuelves a querer serlo.
—¿Segura que no quieres quedarte en una de las habitaciones de invitados? —le había ofrecido varias veces cuando la llamé antes.
—Henry, has hecho más que suficiente. Mi padre se reunirá con nosotros en el hotel mañana para que podamos averiguar qué quiere hacer Kyle a continuación. Te agradezco todo lo que has hecho, pero voy a seguir adelante.
—Estaré aquí si algún día el muchacho necesita algo.
Cuando terminamos de despedirnos, espero a que su coche salga de la calzada para volver a marcar el número de Mia. Me salta el buzón de voz, así que debe de haberlo apagado. O está mirando la pantalla y me ignora a propósito. Decidiendo que ya ha tenido suficiente tiempo para reflexionar, tomo las llaves y salgo en dirección a su casa. Puede que su familia esté en casa, pero al final vamos a tener que seguir con esto porque no tengo ninguna intención de dejarla marchar. Nunca. Si voy a encontrarme con ellos, más vale que sea ahora. Tan pronto como giro por su camino, tengo una sensación extraña en el estómago. Cuanto más me acerco a su casa, peor es la sensación y, de repente, tengo la imperiosa necesidad de llegar a Mia lo antes posible. Su mensaje y nuestra llamada telefónica me ponen de los nervios. Le dije que le daría algo de tiempo, pero solo porque estaba tratando con mi ex esposa. Acababa de aterrizar y quería que Kyle se aclarara. Entonces iba a ir a su casa para ver qué demonios estaba pasando. Estacionado afuera de su casa está el auto de Kyle, y cuando estaciono mi auto, veo rojo. No tiene absolutamente nada que hacer aquí, y si está en esa casa es solo para hacer daño a mi Mia.
Me apresuro a llegar a la puerta principal y veo que está parcialmente entreabierta. La empujo hasta el final y un escalofrío me recorre la espalda cuando oigo a Mia gritar.
—¡Mia! —grito mientras me apresuro a atravesar la casa e intento averiguar de dónde viene el ruido. El sonido de algo rompiéndose viene de la izquierda y corro en esa dirección—. ¡Mia! —vuelvo a gritar justo antes de atravesar un par de puertas de madera. Delante de mí, veo a Kyle doblado y agarrándose la entrepierna mientras deja escapar una serie de improperios. Mia levanta la cabeza y, cuando sus ojos se fijan en los míos, se abalanza sobre mí. Tan pronto como salta a mis brazos, la atrapo y la mantengo segura en mis brazos—. Está bien, pequeña flor. Te tengo.
—Gracias a Dios que estás aquí —dice, enterrando su cara en mi cuello.
—Perra, te lo advertí. Voy a decirles a todos que estáis juntos —gime Kyle, que sigue sin poder ponerse de pie.
—¿Le diste un rodillazo en las pelotas? —Mia me mira y se muerde el labio inferior, asintiendo—. Buena chica —le beso la parte superior de la cabeza mientras la pongo lentamente de pie y luego la muevo detrás de mí.
—¡Creo que me ha roto la polla! —grita Kyle.
—Entonces le ha hecho un favor a la humanidad —digo mientras me acerco a él y me agarro a su cara y le clavo los dedos en las mejillas—. Si vuelves a ponerle una mano encima, te la arranco del cuerpo. ¿Me entiendes?
—Lo voy a contar —gime como un mocoso de cinco años.
—Adelante. Me importa una mierda quien sepa que Mia es mía y que la amo. Está esperando a mi bebé mientras hablamos, así que cuanto antes sepa todo el mundo que está tomada, mejor —los ojos de Kyle se abren de par en par y le suelto la cara. Retrocede un paso y finalmente se endereza—. Tú abuelo está aquí, tu madre quiere que te reúnas con ellos en su hotel, a menos que Mia quiera llamar a la policía.
—¡Soy tu hijo!
Cuando le devuelvo la mirada, veo una expresión de sorpresa en su rostro antes de sacudir rápidamente la cabeza.
—No, nada de policías. Solo quiero que se vaya.
—Ya la has oído, ahora lárgate.
Kyle murmura algo que suena a «imbécil, nunca serás mi padre» antes de empujarme y salir corriendo. Lo sigo para asegurarme de que se mete en su coche y se va, y cuando se ha ido, voy en busca de Mia. Sigue en la habitación en la que la encontré, que debe ser una especie de estudio.
—¿Dónde está tu familia? ¿No están en casa?
—¿Me amas? —casi murmura con una nota de esperanza en su voz.
—¿Qué? —estoy confundido mientras le quito las lágrimas que le quedan en las mejillas—. Claro que te amo, Mia. ¿Por qué si no querría que fueras mi esposa?
—¿Tu esposa? —aparecen nuevas lágrimas y no puedo aguantar más.
—Ven aquí —la levanto y la llevo a su dormitorio mientras beso sus labios carnosos y suaves. Después de un largo momento la miro fijamente a los ojos y me aseguro de que está bien—. ¿Estás mejor?
—Mucho —suspira y me mira—. ¿Y Kyle? Sabe lo nuestro. ¿Y si lo cuenta en tu trabajo o intenta arruinar a mi familia?
—Pequeña flor —le aparto el pelo de la cara y la beso de nuevo—. Si tu familia te quiere como sé que lo hace, entonces lo único que querrán es que alguien te cuide y te proporcione lo que tu corazón desea. Eso es exactamente lo que pienso hacer siempre —está a punto de hacer otra pregunta, pero la detengo—. Y mi empresa puede cerrar sus puertas hoy y seguiré teniendo suficiente dinero para cien vidas más. Si tienen un problema con la mujer que amo, entonces pueden irse a la mierda.
—¿Realmente me amas? —cuando lo dice esta vez, suena más segura.
—Con cada parte de mi alma. Eres mía, Mia, y quiero mi anillo en tu dedo.
—Yo también te amo —asegura antes de que empecemos a besarnos de nuevo.
Estoy tan consumido por el sabor de su boca que no oigo los pasos detrás de nosotros.
—¿Mia? ¿Quién es este hombre que te chupa la cara?




Mia
—Oh, mierda —respiro contra la boca de Henry. No es así como quería contarle esto a mi hermana.
—¿Mia? —mi hermana vuelve a decir mi nombre y me giro lentamente para verla de pie en la puerta de mi habitación. Nunca pensé que me atraparían con un chico en mi habitación. Aunque Henry está lejos de ser un chico.
—Se supone que debes estar en el doctor. Luego la noche de la cita o lo que sea —suelto. Kat sacude la cabeza ante mi respuesta tan poco convincente.
—Graham nos llamó y nos dijo que habías salido de la escuela antes de tiempo y que parecías molesta. Estaba preocupada —la mano de Henry se flexiona contra mi cadera y su abrazo se hace más fuerte. Sé que me está recordando que está a mi lado pase lo que pase y que puedo apoyarme en él. Su apoyo significa el mundo para mí.
—Bien, ah... —me relamo los labios tratando de pensar en qué decir, pero decido hacerlo—. ¿Este es Henry? —sale más bien como una pregunta, y mi hermana ladea la cabeza, evaluándolo.
—Pensé que estabas hablando con un chico de tu escuela llamado Kyle —puede ver claramente que Henry no está en el instituto. Probablemente tampoco podría pasar por la universidad, aunque podría ser un profesor tal vez...
—No está saliendo con nadie —dice Henry con firmeza, haciendo que las cejas de mi hermana se levanten—. Soy Henry. Su prometido —bueno, entonces supongo que Henry lo va a soltar sin más. Me suelta la cadera para caminar hacia mi hermana y ofrecerle su mano—. Tú debes ser Kat.
—Lo soy. La hermana mayor protectora —toma su mano y la estrecha.
—Nena, ¿con quién estás hablando? —un segundo después Luke aparece detrás de mi hermana, y sus ojos se abren de par en par por un segundo—. ¿Henry? ¿Qué estás haciendo aquí?
¿Qué demonios? ¿Se conocen?
—Besando a mí hermana —murmura Kat. No creo que esté enojada o molesta. Parece más confundida que nada.
—Luke —Henry parece tan sorprendido de ver a Luke como a él—. Había oído que te habías casado, pero no tenía ni idea —Henry se vuelve hacia mí y me tiende la mano en una orden silenciosa para que me acerque a él. Mis pies se mueven sin pensar, y cuando llego a él me arropa a su lado.
—¿Puede alguien explicarme por qué un hombre que supongo que casi dobla la edad de mi hermana está en su habitación besándola después de haber recibido una llamada en la que me decían que estaba disgustada? Lo cual voy a suponer que es culpa tuya —Kat señala con el dedo a Henry.
—No fue su culpa —me apresuro a salir en defensa de Henry—. En todo caso, él lo arregló —en realidad, lo ha arreglado con creces. Odio que haya llegado a eso, pero Kyle se hizo esto a sí mismo, y espero que haya aprendido la lección.
—¿Arregló qué? —Kat nos mira con escepticismo. Le doy una versión atenuada de lo que ha ocurrido. Es mejor que ponga sobre la mesa todo lo que pueda. Cuando termino, se queda mirándonos.
—La amo —dice finalmente Henry, llenando el silencio—. Será mi esposa porque ya lo es todo para mí.
—Yo también lo amo —le digo a mi hermana.
—No sé qué decir —Kat se vuelve hacia Luke.
—Henry es buena gente. Estoy un poco sorprendido de que esté reclamando a alguien.
—¿Por qué, porque es un prostituto? —Kat sisea a su esposo.
—No, todo lo contrario. Nunca lo he visto con nadie ni he oído hablar de ello —Luke toca la mejilla de Kat mientras intenta tranquilizarla.
—¿De qué lo conoces? —pregunta ella, y su tono se suaviza. Mis entrañas se agitan ante la confesión de Luke sobre Henry. Ya me hace sentir especial para él, pero esto solo aumenta mi tranquilidad.
—Hemos hecho algunos tratos juntos a lo largo de los años —responde Henry—. Te lo prometo. Me ocuparé de ella.
—No sé qué decir —Kat se preocupa de juntar las manos.
—Deberías saber más que la mayoría lo rápido que pueden suceder estas cosas —señalo porque ella y Luke tuvieron su propio torbellino.
—Lo sé, pero aún eres muy joven.
—¿No te hubiera gustado encontrar a Luke antes? —le devuelvo la mirada.
—Tienes razón —me regala una suave sonrisa—. Siempre has sido sabia más allá de tus años por cómo crecimos. Si esto es lo que quieres, tienes mi apoyo. Siempre.
Me suelto del abrazo de Henry para abrazar a mi hermana. Tiene razón: las dos tuvimos que crecer rápido, pero con Henry puedo soltarme. Sé que me atrapará y hará lo que sea necesario, y es liberador.
—Te quiero —le susurro al oído.
—Yo también te quiero —me besa la mejilla.
—Iremos a cenar mañana por la noche —dice, y no es una pregunta.
—Estaré ahí —acepta Henry.
—Supongo que cuando me dijiste esta mañana que te quedarías fuera esta noche era con quien te ibas a quedar —asiento, y no sé por qué de repente me da vergüenza. Tal vez porque sé que esta noche voy a perder mi virginidad—. Eres adulta —Kat levanta las manos.
—Muy bien. Entonces nos vemos mañana —digo.
—Mañana —mi hermana está de acuerdo antes de salir de mi habitación para dejarnos a solas.
—Ves, no hay nada de qué preocuparse —Henry me besa la parte superior de la cabeza.
—Esto sigue siendo una locura —lo miro fijamente a los ojos.
—Una locura de amor. Ahora haz la maleta —Henry se pone serio antes de darme una palmada en el culo—. Todavía estoy de los nervios, y tú me vas a ayudar a trabajar eso.
Todo mi cuerpo se enciende de excitación. Nada me gustaría más que él usara mi cuerpo para calmarse o por cualquier razón que le plazca. Tengo la bolsa preparada en un tiempo récord y Henry nos lleva a su casa rápidamente. Apenas atravesamos la puerta principal, y ya estamos tirando de la ropa del otro con desesperada necesidad. Esto se ha ido acumulando durante demasiado tiempo. Me arroja a su cama completamente desnuda y me mira fijamente entre las piernas.
—Sé una buena chica y abre esos muslos para mí.
Dejo que mis rodillas se abran y hago lo que me dice. Necesito su aprobación y sus elogios, y no estoy segura de que vayan a desaparecer nunca. Me quedo como me ordena mientras veo cómo se quita el resto de la ropa.
—¿Todo esto es para mí? —pasa su dedo por la costura de mi sexo y me estremezco. Ya estoy empapada y mi clítoris palpita por su atención. Su otra mano rodea su miembro para acariciarse mientras disfruta de la vista.
—Todo es para ti —me lamo los labios y digo lo que me parece tan bien—. Papi —la palabra sale de mis labios y los ojos de Henry se oscurecen.
—¿Cómo me has llamado? —su mano se detiene y veo que el semen sale de la punta de su miembro. Levanto las caderas en señal de invitación mientras él tiembla sobre mí—. Dilo otra vez.
—Papi.
—Así es, pequeña flor —su cabeza se sumerge entre mis piernas y empieza a lamerme como si quisiera llegar al centro de mi cuerpo. Grito de sorpresa cuando me chupa el clítoris y me mete dos dedos—. No te muevas —gruñe cuando intento mover las caderas.
—Sí, papi —acepto.
—Mierda —gime antes de que su boca vuelva a estar sobre mí—. Qué buena y dulce chica estás siendo. Necesito que te corras para que papi pueda entrar en ti.
Me acaricia el clítoris con la lengua, y no sé si son sus palabras o lo que sus dedos están haciendo en mi cuerpo, pero el orgasmo me llega rápidamente. Grito su nombre mientras el placer me consume.
—Te amo —lo oigo decir mientras me besa por el cuerpo desnudo. Cuando se cierne sobre mí, su boca reclama la mía y siento su cabeza en mi entrada.
No tengo tiempo para pensar en ello, ya que me penetra hasta el fondo. Grito contra su boca cuando siento el dolor agudo de estar llena de él.
Este nuevo dolor se mezcla con el placer del orgasmo que todavía zumba, y entonces siento que el calor explota en mí, y la sensación es tan familiar. Lo he sentido antes, solo que esta vez su miembro está enterrado hasta el fondo. Henry está lo más profundo que puede llegar cuando se corre y mi sexo se agita alrededor de su enorme longitud. A mi vagina no le importa el dolor; solo quiere que siga corriéndose.
—Lo has hecho perfectamente —dice Henry entre besos—. Has tomado cada centímetro, pequeña flor, y ahora es todo tuyo.
—Mío —asiento.
Henry se retira un poco y se apresura a volver a introducirse. Un gemido me sale cuando el dolor desaparece y él gruñe encima de mí. Una nueva sensación empieza a crecer cuando su cuerpo grande y musculoso empieza a levantar su peso entre mis piernas.
—Papi —gimoteo. ¿Qué está pasando? Esto es diferente de los otros orgasmos que me ha dado. Esta vez es más profundo y viene de algún lugar que no entiendo.
—Está bien, pequeña flor —se pone más duro mientras me agarro a sus hombros—. Tan jodidamente apretado —sus palabras son interrumpidas mientras suda y aprieta—. Joder.
—Por favor —gimoteo, levantando las caderas.
—Dilo bien —me ordena—. Pídelo como una buena chica.
—Papi, por favor, córrete dentro de mí.
—Suenas tan bonita cuando suplicas…
Empuja una y otra vez, y ese punto en lo más profundo de mí finalmente se libera. Cuando me corro alrededor con él dentro, grito su nombre mientras Henry me sujeta al colchón. Está sólido como una roca mientras libera su semilla dentro de mí, y yo separo mis piernas al máximo. Lo único que puedo hacer es quedarme tumbada mientras el placer me consume y él se corre en mi cuerpo. Cuando termina el último, me suelto y caigo sin fuerzas sobre la cama. No sé si podré volver a moverme. Cada centímetro de mí se siente bien utilizado, y sonrío a Henry, que me mira fijamente con tanto amor en sus ojos.
—Estás hecha para mí —me dice, y sus palabras calman ese sentimiento perdido e inquieto que ha estado persistiendo en mi corazón durante tanto tiempo.
—Lo estoy —acepto, porque he encontrado mi hogar.
A mi papi no solo le gusta. Le encanta.




Epílogo
—Ven aquí, pequeña flor.
Mia asoma la cabeza en el dormitorio y sus ojos se iluminan. Cierra la puerta tras de sí y se apresura a acercarse a donde estoy sentado.
—¿Están dormidos los gemelos?
Asiento mientras alcanzo su pierna y tiro de ella para que se pare junto a mi silla.
—Les he leído un cuento y se han dormido enseguida —mi mano sube por su pierna desnuda y por debajo del vestido—. Ahora es tu turno.
—¿Qué clase de cuento me toca esta noche? —abre las rodillas para que pueda tocar el algodón que cubre su entrepierna.
—Uno sobre una princesa que necesita atención —empujo sus bragas a un lado y luego deslizo mis dedos entre sus labios húmedos.
—Es mi favorito.
—El mío también —gime, moviendo sus caderas hacia delante.
Le bajo las bragas y la ayudo a subirse a mi regazo con las rodillas a cada lado de mis muslos. Luego busco la parte superior de su vestido, donde hay una cinta que lo mantiene cerrado. Lentamente, la desato y empujo hacia abajo la parte delantera de su sujetador de lactancia para que sus tetas queden al descubierto y pueda ocuparme de ella. Nuestros hijos solo tiene nueve meses y Mia sigue dándole el pecho. A veces, por la noche, está tan llena que puedo tomar un poco para mí.
—¿Hay suficiente para mí? —le pregunto mientras le paso el pulgar por el pico hinchado.
Asiente y se mece contra mi duro miembro antes de introducirse entre nosotros y sacarla. La punta está llena y gorda mientras señala su entrada y se desliza lentamente por mi gruesa longitud. Mi miembro palpita cuando se acomoda en ella y se aprieta a mí alrededor. Su dulce leche gotea por sus tetas, así que me inclino hacia delante y rodeo suavemente su pezón con la boca. Su sabor me hace gemir, pero no es nada comparado con los sonidos de su placer cuando me monta mientras lo hago. Está tan mojada que su entrepierna golpea contra mí cuando se corre, y luego gime cuando lo hago más profundo.
—Mírate, bonita —le digo mientras le levanto el vestido y miro dónde estamos conectados—. Todavía estás muy cachonda por ello.
—Papi, no pares.
—¿Vas a hacerme papi otra vez? —meto la mano entre nosotros y froto mi pulgar sobre su pequeño clítoris que está asomando—. Sabes lo mucho que me gusta cuando te embarazas.
—Es porque siempre quiero que te corras dentro de mí —no entiendo cómo puede seguir sonrojándose después de todos estos años me supera, pero ver sus mejillas rosadas me pone más duro.
—Ahí es donde me gusta también, pequeña flor —sigo frotando su clítoris como a ella le gusta—. Me haces tan feliz, Mia.
—Te amo —confía y luego se levanta para que solo la punta esté dentro de su húmedo coño.
—Eres mi buena chica perfecta y también te amo —me masturbo en la base de mi miembro que está resbaladiza por su deseo.
Tan pronto como empiezo a bombear semen dentro de ella, se corre. Mientras libero mi semilla dentro de ella, baja lentamente y usa mi semen para seguir masturbándome. Puedo sentir el pulso de su sexo, y me recuesto en mi silla y observo cómo lo hace. Después de unos minutos viendo cómo se mece sobre mi, me mira con ojos suplicantes.
—Más, papi. Necesito más esta noche.
—De acuerdo, pero solo porque estabas muy linda cuando te corrías.
La agarro por la cintura y la llevo a la cama. Esta vez soy yo el que folla, y ella se tumba y lo acepta. Está tan perdida que tengo que lamer la leche que gotea de sus tetas antes de agarrarme a su pezón y beber. Nuestro amor puede ser poco convencional, pero es la fuerza más poderosa de la tierra. Mia es mi todo, mi todo, y no soy nada sin ella. Al llenarla de nuevo, tengo una chispa de esperanza de haberla embarazado una vez más, porque tener una familia con ella ha sido mi mayor alegría. Lo mejor que me ha pasado es que mi pequeña flor me ha hecho papi.
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